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LA  PASTORA  DE  LOS  ALPES 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS 


MADRID 

Casa  editorial  de  “Ea  Ultima  Moda,, 
Velázquez,  42.  hotel. 


*1* 

Lia  versión  al  castellano  que  publicamos,  hecha  por  D.  Francisco 
üombardía,  es  propiedad  de  esta  Casa  Editorial. 


11909. — Imprenta  particular  de  La  Ultima  Moda.— Velázquez,  42,  Madrid. 


El  drama  La  Pas- 
tora de  los  Alpes, 
original  de  los  céle- 
bres autores  dramá- 
ticos Adolfo  D‘En- 
nery  y Luis  Desno- 
yers,  es  uno  de  los 
que  más  éxitos  han 
alcanzado , tanto  en 
Francia  como  en  los 
demás  países,  en  cu- 
yo idioma  ha  sido 
traducido  La  prime- 
ra traducción  espa- 
ñola la  hizo  D.  José 
Mana  Dacarrete,  en 
el  año  1852.  Desno- 
yers  nació  en  Re- 
plenges  (Francia)  en 
1806  y falleció  en  París  en  1868.  Fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  Societédes  Gens 
de  lettr es,  de  París.  Escribió  numero- 
sas obras  dramáticas.  D'Ennery  es  tam- 
bién autor  de  muchos  y muy  aplau- 
didos melodramas  y de  interesantes  no- 
velas, entre  Jas  que  figuran  La  gracia 
de  Dios,  Las  dos  huérfanas  y / Martirio ! 


Nació  en  París  en  1811  y falleció  en  la 
misma  ciudad  de  una  edad  avanzada  en 
los  comienzos  del  presente  siglo.  No  ha- 
biendo podido  proporcionarnos  los  retra- 
tos de  los  autores  de  La  Pastora  de  los 
Alpes,  reproducimos  una  viñeta  que  re- 
presenta una  de  las  más  interesantes 
escenas  del  acto  primero. 


DESJMOYE^S  Y D‘EJSHME$Y 

LA  PASTORA  DE  LOS  ALPES 


PERSONAS: 


LA  DUQUESA  DEL  CASTILLO  DE  GONTIER.  LEONTINA- 
SOLEDAD,  pastora.  TERESA.  UNA  CRIADA  EL  CAPITAN 


DUCLÓS  JUAN  MAURICIO.  FERNANDO.  MARTIN.  UN  ANCIANO.  FRANCISCO, 


Otro  criado.  Un  guia.  Campesinos  y campesinas,  **»»»» *«»»*»****»»* * 


hcco  pRijueRO 

La  escena  representa  una  aldea  de  los  Al- 
pes —Terreno  en  cuesta.— En  el  fondo,  á 
la  derecha,  un  sendero  que  conduce  á la 
montaña;  á la  izquierda, otro  sendero  por 
donde  se  baja  de  ella  —En  primer  térmi- 
no, á la  izquierda,  una  posada.  A la  dere- 
cha, un  banco  rústico  —A  lo  lejos  se  ven 
enormes  témpanos  de  nieve. 

ESCENA  PRIMERA 

MARTÍN,  TERESA,  campesinos,  campesi- 
nas (Cuando  se  levanta  el  telón,  óyese 
chasquear  el  látigo  de  un  postillón.  El 
posadero  y su  mujer  salen  de  la  casa. 
Por  el  lado  contrario  llegan  varios  cam- 
pesinos.) 

Mar.  ( Mirando  hacia  la  derecha.)  Es 

una  silla  de  posta  que  viene  de 
Italia. 


Ter.  iMagnífico  carruaje!  {Contando.) 
¡Dos,  tres,  cuatro  viajeros l Sin 
duda  quieren  que  descanse  aquí 
el  ganado,  mientras  que  ellos  al- 
muerzan. 

Mar.  {Avanzando  hacia  la  casa ; d vo- 
ces:) iPedro!  ¡Jacobo! 

Ter.  Aquí  se  acerca  uno  de  los  viaje- 
ros. 

Mar.  Sí,  es  un  capitán  de  caballería. 
Vienen  con  él  dos  que  deben  ser 
sus  criados. 

ESCENA  II 

Dichos  y DUCLÓS  y dos  criados,  con  ma- 
letas y sombrereras.  (DUCLOS  aparece 
el  primero.  Lleva  en  una  mano  un  por- 
tamantas y en  la  otra,  una  caja  de  car- 
tón. Viste  el  uniforme  de  capitán  de  ca- 
ballería, sin  espuelas  i 

Duc.  (Entrando  por  la  derecha.)  Por 
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fin,  encontramos  un  sitio  donde 
descansar  en  medio  de  la  monta- 
ña. ( A Martin  y Teresa;  que,  como 
todos  los  campesinos  le  saludan 
descubriéndose.)  Buena  gente, 
¿pueden  ustedes  servir  á cuatro 
viajeros  algo  de  almorzar? 

Mar.  Señor,  mi  casa  está  á la  disposi- 
ción de  ustedes.  En  ella  pueden 
descansar  y comer  lo  que  deseen. . . 

Duc.  Perfectamente.  Pero  ante  todo, 
diga  usted  á los  criados  dónde  de- 
ben dejar  el  equipaje,  y prepáre- 
nos un  almuerzo  abundante...  A 
los  domésticos,  cuídelos  usted 
bien:  así  Jo  ordena  la  señora  du- 
quesa que  no  tardará  en  llegar. 

Mar.  La  señora  duquesa...  Será  aquella 
anciana  que  se  dirige  aquí,  acom- 
pañada por  una  señorita  y un  jo- 
ven. 

Duc.  Sí,  es  la  señora  duquesa...  Dése 
usted  prisa  á cumplir  mi  encargo. 
(Martin  entra  en  la  posada.  To- 
dos los  campesinos  canse  por  la 
izquierda.  Al  mismo  tiempo  apa- 
rece por  la  derecha  la  Duquesa, 
del  brazo  de  Fernando  y Leon- 
tina.) 

ESCENA  III 

DUCLÓS,  la  DUQUESA,  FERNANDO, 
LEONTINA 

Duq.  ( A Duelos.)  Supongo  que  habrá 
usted  mandado  disponer  todo  lo 
necesario  para  que  descansemos 
aquí.  ( A los  dos  jóvenes.)  Hijos 
míos,  estamos  muy  cerca  de  la 
frontera.  Antes  de  volver  á entrar 
en  Francia,  quiero  hablar  de  un 
asunto  importante  con  vosotros. 

( Duclós  se  dirige  hacia  la  posa- 
da.) Capitán,  quédese  usted...  us- 
ted fué  el  ayudante  de  mi  yerno... 
usted  es  nuestro  mejor  amigo... 
No  tengo  secretos  para  usted... 

Dúo.  Señora  duquesa,  gracias  por  tan- 
tas bondades.  También  yo  procu- 
ro corresponder  ( mira  significa- 
tivamente á Leontina)  al  cariño  y 
á la  confianza  con  que  usted  me 
distingue...  En  cuanto  á usted,  se- 
ñorita Leontiua,  me  dejaría  matar 
por  usted,  si  de  ello  dependiese  su 
dicha.. . Usted,  don  Fernando,  es  el 
hijo  de  mi  general  y,  aunque  fue- 
ra sólo  por  esta  razón,  cíebo  que- 
rer á usted. 

Leo.  Y también  porque  vá  á ser  mi  ma- 
rido, ¿no  es  cierto? 
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Duc.  ( Esforzándose  por  contestar.)  Si, 
señorita...  también  por  eso...  ( Con 
vivacidad . ) La  señora  duquesa 
deseaba... 

Duq.  Quiero  deciros,  hijos  míos,  el  mo- 
tivo que  me  ha  impulsado  á em- 
prender este  viaje  tan  largo,  por 
Italia...  Mi  edad  no  es  la  más  con- 
veniente para  recorrer  más  de 
ochocientos  leguas,  ni  para  admi- 
rar las  obras  maestras  del  Arte, 
ni  las  maravillas  de  la  Naturale- 
za... Los  viejos  preferimos  el  fue- 
go de  la  chimenea  de  nuestra  casa 
al  brillante  sol  deNápoles,  y nues- 
tras cómodas  alfombras  á los  pra- 
dos siempre  verdes  de  Pausilipo  ó 
de  Sorento...  por  lodemás,  lasanti- 
güedades  romanas...  creedme,  hi- 
jos míos,  yo  soy  tan  vieja  como 
ellas...  aunque  ellas  durarán  más 
que  yo...  {Pausa.)  He  necesitado, 
pues,  un  motivo  poderoso  para  de- 
cidirme.. y este  motivo  ha  sida 
vuestra  felicidad...  vuestro  matri- 
monio. 

Leo.  lMadrel 

Fer.  iQué  buena  eresl 

Duq..  Escúchame,  Fernando:  Cuando 
estañó  la  Revolución,  mi  esposo, 
el  duque  del  Castillo  de  Gontier 
se  negó  á emigrar.  Su  patriotismo 
le  costó  la  vida.  A su  muerte,  ju- 
ré no  volverá  casarme...  El  Im- 
perio puso  término  á los  desórde- 
nesrevolucionarios...  Muchas  aris- 
tócratas, que  se  encontraban  en 
mi  caso,  contrajeron  segundas 
nupcias...  yo  seguí  firme  en  mi  ju- 
ramento... {En  tono  excitado.)M\ 
hija,  tu  madre,  Fernando,  se  había 
casado  con  un  militar,  hijo  de  un 
noble  de  nuevo  cuño. 

Fer.  iCon  mi  padre! 

Duq.  {Algo  más  calmada.)  Con  tu  pa- 
dre, hijo  mío,  con  el  general  con- 
de de  Ermilly , un  hombre  tan 
bueno  y caballeroso  como  valien- 
te... {Sonriendo.)  Era  algo  brusco, 
pero  llegué  á quererle  tanto  como 
á mi  hija. 

Leo.  Siempre  perdonas  y cedes. 

Duq.  lSiemprel..  ino!  inol  Leontina,  hay 
cosas  en  Jas  que  soy  inflexible. 
Antes  de  consentir  en  el  enlace  de 
mi  hija  con  Ermilly,  necesité  sos- 
tener una  lucha  terrible  contra 
aquel  hombre... 

Duc.  Que  no  se  doblegó  nunca  ante 
nadie  y,  en  cuya  presencia,  tem- 
blaban los  más  esforzados...  y,  á 


LA.  PASTORA.  DE  LOS  ALPES 


o 


quien  sólo  la  muerte  ha  podido 
vencer. 

Duq.  Los  reyes  humillaban  ante  él  su 
cabeza...  Yo  no  había  de  ser  más 
fuerte...  pero  loque  no  pude  evi- 
tar entonces,  lo  repararé  ahora... 
Mi  hija  estaba  casada,  a disgusto 
mío,  pero  mi  hijo,  tu  noble  padre, 
Leontina,  mantuvo  íntegra  la  pu- 
reza de  nuestra  raza.  {Pausa.) 
Ahora  que  los  dos  sois  huérfanos, 
uniré  en  una  sola  estas  dos  ramas 
de  nuestra  antigua  familia.  Seréis 
' el  duque  y la  duquesa  del  castillo 
de  Gontier...  Ved,  por  qué  os  he 
traído  lejos  de  París,  lejos  de  Fran- 
cia... (A  Fernando.)  Temía  que 
estuvieras  dominado  por  el  libera- 
lismo á que  tu  padre  era  tan  afi- 
cionado. ; O h 1 le  he  oído  muchas 
veces  burlarse  sangrientamente 
de  la  restauración  del  antiguo  ré- 
gimen. 

Fer.  Pienso  en  ese  punto  como  mi  pa- 
dre. . Me  irrita  esa  apatía,  esa  in- 
diferencia con  que  se  condena  al 
olvido,  á la  pobreza,  á los  vetera- 
nos de  la  República  y del  Impe- 
rio... que  no  tiene  un  asilo  ni  un 
pedazo  de  pan  para  esos  infelices 
repatriados,  que,  desdo  los  presi- 
dios de  la  Siberia,  tornan  todos 
les  días  á la  Patria...,  inválidos, 
extenuados  por  el  hambre  y el  su- 
frimiento, y que  no  encuentran  en 
el  país  donde  han  nacido  ni  una 
mano  amiga  que  estreche  las  su- 
yas, ni  un  hogar  donde  cobijarse 
para  morir  en  paz...  (Con  ira.) 
lOhl  estas  injusticias... 

Duq.  iFernando! 

Fer.  Señora,  son  mis  compañeros  de 
armas,  mis  hermanos.  Yo  soy  sol- 
dado de  Napoleón.  El  me  nombró 
capitán  en  el  campo  de  batalla. 
Llore  usted  en  buena  hora  á sus 
reyes,  pero  déjeme  lamentar  la 
triste  suerte  del  Emperador. 

Duc.  {Oprimiéndole  con  entusiasmo  ¿a 
diestra.)  Bien...  muy  bien...  {En- 
jugase  una  lágrima  y entra  en 
la  posada.) 

Leo.  {En  tono  cariñoso.)  ]No  riñan  us- 
tedesl  De  hoy  en  adelante,  no 
quiero  oirles  hablar  de  política. 
Disputen  ustedes  sobre  cual  de  los 
dos  me  quiere  más. 


ESCENA  IV 

Dichos  y una  CRIADA 

Cria.  {Desde  la  puerta  de  la  posada.)  Se- 
ñores, está  servido  el  almuerzo. 

Duq.  Vamos,  hijos  míos,  vamos,  que  ya 
siento  debilidad.  {Entra  en  la  po- 
sada.) 

Leo.  Fernando,  no  disgustes  á la  abue- 
la. Sé  prudente  y sumiso  á todo  lo 
que  te  diga...  Ahora  vé  á su  lado, 
y trátala  con  mucho  cariño..,  lEs 
tan  buenal  Yo  voy  á hacer  un  ra- 
mo de  florecillas  silvestres  que 
tanto  le  gustan...  Vuelvo  ense- 
guida... 

Fer.  No  tardes...  ]Hasta  luegol  {Entra 
en  la  posada.) 

Leo.  {Siguiéndole  con  la  vista.)  ]Ah! 
poco  me  importan  sus  ideas  polí- 
ticas. De  todos  modos,  seré  siem- 
pre de  su  opinión  y gritaré  lo  que 
él  me  mande.  {Va  se  hacia  el  fon- 
do de  la  escena , comienza  á subir 
por  la  montaña,  y desaparece.) 

ESCENA  V 

MARTÍN,  TERESA.  (Salen  de  la  posada  al 
mismo  tiempo  que  entran  en  escena  va- 
rios campesinos.) 

Mar.  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Ter.  No  lo  sé. 

Mar.  (A  los  campesinos.)  ¿No  la  ha  vis- 
to alguno  de  vosotros? 

Cam.  ¿A  quién? 

Mar.  A una  señorita  joven... 

Ter.  ( Que  se  habla  dirigido  hasta  el 
foro.)  iMiradla  allí!  Está  cogiendo 
"flores  cerca  de  «El  salto  del  lobo.» 

Mar.  íDíos  quiera  que  no  se  aproxime 
demasiado...  Ayer  mismo,  la  tie- 
rra estaba  muy  escurridiza,  y fal- 
tó poco  para  que  me  cayera  al  fon- 
do del  abismo. 

Ter.  {Gritando.)  |Señqrita,  señorital... 

Mar.  {Subiendo  precipitadamente  por  la 
montaña.)  ¡Ohl  no  nos  oye...  y ca- 
da ve/  se  acerca  más  al  precipicio. 
{Voceando.)  1 Señorita,  señorital 

Todos  ¡ No  siga  usted!  ]No  siga  usted  ade- 
lante! 

Mar.  {Lanzando  un  grito.)  ] Ah!  {Todos 
permanecen  quietos  como  sobreco- 
gidos por  el  espanto.) 

Duc.  {Apareciendo  en  la  puerta  de  la 
posada.)  ¿Qué  sucede?  Y ¿la  seño- 
rita Leontina? 

Mar.  {Sin  hacerle  caso  y calmando  á 
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los  circunstantes.)  Tranquilizaos. 
¡Se  ña  salvado!...  Ya  viene  hacia 
aquí...  Ha  sido  un  verdadero  mi- 
lagro que  se  ha3'a  librado  de  caer 
en  el  abismo... 

Duc.  Un  abismo  ¡Leontina!  ¡Leontina! 

( Corre  hacia  el  sendero  de  la  iz- 
quierda. En  lo  alto  de  la  montaña 
aparecen  Soledad  y Leontina.) 

Leo.  ¡Aquí  estoy!  ( Baja  precipitada- 
mente de  la  montaña,  acompaña- 
da de  Soledad.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  LEONTINA  3 SOLEDAD 

Duc.  ¿Está  usted  herida? 

Leo.  ¡No!  pero  sino  hubiera  sido  por 
esta  joven  no  viviría  y me  habría 
arrastrado  el  torrente  al  fondo  de 
la  sima...  {Pausa,  sonriendo.)  Pe- 
ro, no  crea  usted  que  por  el  susto 
he  olvidado  el  ramo  de  las  flo- 
res que  he  cogido  para  mi  abuela. 
Amigo  mío,  Léveselo  usted  de  mi 
parte.  (Le  entrega  el  romo.)  No 
quiero  que  me  vea  tan  agitada  co- 
mo estoy  porque,  al  fin,  he  corii- 
do  peligro.  Dígale  usted  que  no 
tengo  apetito. 

Duc.  Voy,  Leont  na.  {Aparte.)  ¡Pensar 
que  por  coger  un  ramo  de  flores 
ha  podido  morir!  {Corta,  sin  que 
le  vean,  una  flor  del  ramillete, 
ocultándola  debajo  de  su  casaca. 
Entra  en  la  posada .) 

Leo.  Ustedes,  buena  gente,  no  digan 
una  palabra  de  mi  imprudencia. 

Mar.  Descuide  usted,  señorita;  no  se 
sabrá. 

Leo.  i Saca  dinero  de  su  bolsillo  y lo 
distribuye  entre  los  campesinos.) 
Tomen  ustedes.  {A  Soledad.)  Y ¿tú 
qué  deseas?  Ya  no  me  queda  dine- 
ro que  darte. 

Sol.  Dinero.  ¿Para  qué  lo  quiero?  No 
tengo  padre,  ni  madre,  ni  nadie 
á quien  dárselo. 

Leo.  Entonces  para  ti. 

Sol.  ¿Para  mi?...  Allá  arriba  tengo  todo 
lo  que  preciso  Durante  el  buen 
tiempo  me  llevan  los  pastores  to- 
das las  semanas  el  pan  y el  queso 
que  necesito  para  sustentarme. 
Eso  sí,  al  llegar  el  invierno,  no 
tengo  más  remedio  que  comer  el 
pan  duro  y vivir  encerrada  tres 
ó cuatro  meses  con  las  ovejas. 

Leo.  ¿Es  cierto  lo  que  dice? 

Ter.  Sí,  señorita. 
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Mar.  Cuando  vienen  las  nieves,  los  pas- 
tores se  encierran  con  sus  reba- 
ños en  las  cabañas,  después  de 
haber  acopiado  en  ellas  provisio- 
nes y pastos  para  el  invierno. 

Sol.  Esta  mañana,  cuando  bajé  del 
monte,  negros  nubarrones  oscu- 
recían el  Poniente  y bramaba  el 
viento;  lo  que  indica  que  el  invier- 
no se  adelanta  este  año...  Así  se- 
rá preciso  llevar  enseguida  á la 
choza  el  forraje  para  los  animales 
y los  víveres  para  mí. 

Mar.  (A  los  campesinos.)  Ya  lo  veis... 
Debéis  avisar  á todo  el  pueblo  y, 
principalmente,  al  señor  cura,  pa- 
ra que  ruegue  á Dios  por  esta  ni- 
ña que  va  á pasar  varios  meses 
baio  de  la  nieve. 

Leo.  ¡Ba¡o  de  la  nieve! 

Sol.  Si,  señorita.  Al  principio,  la  nieve 
cae  poco  á poco,  cubriendo  todos 
los  barrancos  y los  precipicios  y- 
borrando  las  huellas  de  los  cami- 
nos y los  senderos.  ¡Ah!  no  se  ve 
más  que  una  gran  llanura  blanca, 
donde  se  corre  el  riesgo  de  caer  á 
cada  paso  en  un  abismo...  La  nie- 
ve continúa  cayendo  hasta  for- 
mar un  muro  delante  de  la  puerta 
de  mi  cabaña...  Enseguida  viene 
el  huracán,  pero  entonces  el  esta- 
blo y la  choza  están  cubiertos  por 
la  nieve...  Una  verdadera  monta- 
ña de  hielo  nos  cubre,  sepultándo- 
nos durante  todo  el  invierno,  sin 
que  nadie,  más  que  Dios,  pueda 
saoer  donde  nos  encontramos. 

Leo.  ¡Oh!  es  horrible...  ¿Cómo  respi- 
ran? 

Sol.  El  aire  pasa  á trayés  del  arroyo 
que  baja  de  la  montaña  y que 
atraviesa  el  establo.  Sino  fuera 
por  eso,  ni  yo  ni  el  rebaño  llega- 
ríamos á la  primavera. 

Mar.  (A  los  campesinos.)  ¡Vamos,  va- 
mosl...  Aguárdanos.  Soledad... 

Leo.  (Repitiendo  con  cierta  sorpresa.) 
jSoledadl  ( Martin  y los  campesi- 
nos canse  por  la  derecha.  Teresa 
entra  en  la  posada.) 


ESCENA  YII 

LEONTINA  y SOLEDAD 

Leo.  Soledad,  te  debo  la  vida  y desea- 
ría demostrarte  mi  gratitud. 
¿Quiéres  venirte  conmigo? 

Sol.  ¡Oh!  no  puedo.  Me  he  compróme- 
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tido  á servir  á los  pastores  todo 
este  año. 

Leo.  ¿De  modo  que  estás  sóla  en  el 
mundo? 

Sol.  Sí...  estoy  sóla...  No  tengo  á nadie 
más  que  á Miroí 

Leo.  lMiro! 

Sol.  Mi  perro,  el  único  sér  que  me  quie- 
re y que  habla  conmigo  en  mis  so- 
ledades... 

Leo.  {Riendo.)  ¿Habla  contigo? 

Sol.  A fuerza  de  oirle  y observarle,  he 
llegado  á saber  cuando  ladra  con 
alegría  ó con  furia,  ó cuando  aúlla 
de  dolor.  Así  le  entiendo  perfecta- 
mente cuando  me  dice:  Tengo 
hambre,  ó te  quiero  ..  ¿No  tienen 
también  ustedes  perros  que  com- 
prenden lo  que  les  dicen? 

Leo.  Sí...  Pero  eso  no  hace  al  caso... 
¿De  suerte  que  no  quieres  venir  con- 
migo? 

Sol.  {Con  viveza.)  íEs  imposible,  impo- 
siblel...  {Ap.)  Sin  embargo,  no  me 
desagradaría  ver  ciudades...  iQuién 
sabe  si  mejoraría  de  suertel 

Leo.  ¿Vacilas?...  ] Ah!  Soledad,  resuél- 
vete... 

Sol.  No,  no:  estoy  acostumbrada  á vivir 
en  la  montaña.  Agradezco  el  inte- 
rés de  usted,  pero  no  puedo  com- 
placerla. 

Leo.  Cuanto  lo  siento;  desearía  que  na- 
da te  faltase  y que  fueses  feliz.  Si 
algún  día  te  decides  á al  andonar 
estos  parajes  {Arrancando  de  su 
libro  de  notas  una  hoja,  en  la  que 
habrá  escrito  algunas  palabras), 
aquí  tienes  mis  señas.  Acude  á mí 
y no  olvides  que  siempre  seré  pa- 
ra tí  una  amiga,  una  hermana... 
{Le  dá  ia  hojita  de  papel.) 

Sol.  {Cogiéndola.)  Gracias,  señorita, 
es  usted  muy  buena.  Tendré  pre- 
sentes sus  ofrecimientos,  pero 
Dios  quiera  que  nunca  me  vea  en 
la  necesidad  de  abandonar  la  mon- 
taña. 


ESCENA  VIII 

Dichas,  un  ANCIANO,  MARTÍN,  TERESA 
y varios  campesinos,  llevando  en  gran- 
des cestos  los  víveres  que  Soledad  ha  de 
consumir  durante  el  invierno. 

Anc.  {A  Soledad.)  Soledad,  llegó  el  mo- 
mento. Aquí  traemos  cuanto  pue- 
das necesitar  durante  el  tiempo  de 
las  nieves. 

Sol.  Gracias,  buenos  amigos,  gracias 


Cuando  ustedes  quieran  partire- 
mos. Adiós,  señorita. 

Leo.  {Abraza  á Soledad.)  Adiós  mi  sal- 
vadora. {Pausa.)  Siempre  conser- 
varé tu  recuerdo.  iQuiera  Dios  li- 
brarte de  los  peligros  que  te  ame- 
nazan! 

Anc.  Señorita,  ¡la  Providencia  velará 
por  ella  1 ( Los  campesinos  comien- 
zan á subir  la  montaña.) 

Sol.  {Ap.)  Aunque  me  muriera,  nadie 
lloraría  por  mí... 

Anc.  {A  Soledad.)  ¡Vamos,  hija  mía, 
vamosl  (Soledad  se  dispone  á se- 
guirle.) 

Leo.  {Deteniéndola.)  Aguarda...  {Qui- 
tándose una  sortija  y poniéndo- 
sela á Soledad.)  Toma,  como  re- 
cuerdo mío,  este  anillo  que  está 
bendito  por  el  Santo  Padre...  Adiós, 
Soledad... 

Sol.  Adiós...  ¿Cómo  se  llama  usted?... 
{Enseñándola  el  papel.)  ¡No  sé 
leerl... 

Leo.  Me  llamo  Leontina. 

Sol.  ¡Adiós,  Leontinal 

Leo.  (A  Soledad)  ¡Adiós!  {Soledad  se 
aleja  lentamente,  apoyada  en  el 
brazo  del  anciano ; Leontina  la  si- 
gue con  la  vista;  Soledad  retroce- 
de para  abrazar  de  nuevo  á Leon- 
tina. Entre  tanto  la  espera  el  an- 
ciano en  el  centro  de  la  escena.) 

Sol.  {Separándose  de  Leontina.)  Sien- 
to haber  conocido  á usted.  Creo 
que  voy  á encontrarme  allá  arri- 
ba más  sóla  que  otras  veces... 
Adiós,  Leontina,  adiós.  . (Hacien- 
do un  esfuerzo  supremo,  se  des- 
prende de  los  brazos  de  Leontina. 
Corre  á cogerse  del  brazo  del  an- 
ciano, desapareciendo  con  él  y con 
los  campesinos.  Leontina,  Martín 
y Teresa  continúan  en  el  centro 
de  la  escena,  saludando  á Sole- 
dad, hasta  que  la  pierden  de  vista. 
Leontina  entra  en  la  podada.) 

ESCENA  IX 

TERESA,  MARTÍN  y'después  MAURICIO 

Ter.  Me  parece  que  á la  pastorcillanole 
ha  pesado  nunca  tanto  como  aho- 
ra encerrarse  en  su  choza  para 
todo  el  invierno... 

Mar.  En  el  cielo  hay  un  padre  para  los 
huérfanos.  ( Aparece  por  la  dere- 
cha Mauricio,  vestido  con  un  uni- 
forme muy  deteriorado  de  ios  gr  ¿ 
naderos  del  Imperio;  lleva  el  pan - 
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talón  sujeto  con  cuerdas;  en  los 
pies , alpargatas  muy  rotas;  cubre 
su  cabeza  con  una  gorra  de  cuar- 
tel. Avanza  tambaleándose  y se 
apoya  en  un  palo.) 

Mau.  ( Mira  á su  alrededor,  hablando 
fatigosamente.)  Mi  patria...  mi 
pueblo...  ]Ohl  por  fin,  he  llegado... 

Mar.  ( Desde  la  puerta  de  la  posada.)  lUn 
repatriadol 

Ter.  iPobrecillol  ¡Parece  que  está  en- 
fermo! 

Mau.  Amigos,  buenas  tardes. 

Mar.  ]Dios  miol  va  á caerse.  ( Corre  á 
sostenerle,  sentándole  á la  izquier- 
da, cerca  de  su  posada.) 

Ter.  Le  aniquila  el  cansancio. 

Mau.  Sí,  el  cansancio...  y ...  el  hambre... 

Mar.  ¡Animo,  buen  hombre,  ánimol  (A 
una  señal  de  Martin,  Teresa  en- 
tra en  la  posada,  saliendo  en  se- 
guida con  un  pedazo  de  pan  y un 
vaso  de  vino.) 

Ter.  Coma  usted..  Se  lo  damos  de  bue- 
na voluntad. 

Mau.  ( Después  de  beber.)  Gracias,  aquí 
puedo  aceptarlo  todo  sin  avergon- 
zarme, porque  también  soy  de  es- 
te pueblo.  {Come.) 

Mar.  ¿Usted? 

Mau.  Sí.  {Señalando  la  posada.)  Esa  es 
la  casa  de  Francisco  Tomás. 

Mar.  Hoy  es  mía. 

Mau.  (Señalando  al  lado  contrario.) 
Allá  abajo,  vive  Antonio.  {Con 
emoción.)  Un  poco  más  lejos,  está 
la  choza  de  una  pobre  mujer,  cu- 
yo marido  se  marchó  hace  diez  y 
seis  años  {Cerrando  los  ojos.)  Es 
una  humilde  cabaña  que...  {Tor- 
nando á mirar.) 

Mar.  ¿Se  refiere  usted  á la  vivienda  de 
Catalina? 

Mau.  {Temblando.)  Si. 

Ter.  La  cabaña  está  arruinada.  Hace 
once  años  que  nadie  la  habita. 

Mau.  ¿Qué  dice  usted? 

Ter.  jLa  pobre  Catalina  ha  muerto! 

Mau.  ¡Ha  muerto!  {Oprimiéndose  con 
su  diestra  el  corazón.)  ¡Muerta! 
Y ¿para  ésto  me  he  escapado  del 
fondo  de  la  Siberia,  andando  más 
de  dos  mil  leguas,  para  verla?... 
{Pausa.)  Atormentado  por  el  ham- 
bre, agotado  por  la  fatiga  he  atra- 
vesado Rusia  y Alemania,  su- 
friendo mil  privaciones  y dolores, 
que  han  puesto  muchas  veces  en 
peligro  mi  vida.  {Pausa.)  Pero  lo 
he  soportado  todo  por  el  afán  de 
volver  á su  lado.  Siempre  que 


caía  me  levantaba  presto,  dicién- 
dome:  Valor,  Mauricio;  no  des- 
mayes, pronto  la  estrecharás  en- 
tre tus  brazos...  Ella  llora  tu  muer- 
te pero  tú  enjugarás  sus  lágri- 
mas... Cuando  el  hambre  me  ator- 
mentaba, ocultaba  con  una  mano 
mi  cruz,  y pedía  con  la  otra  una 
limosna... 

Ter.  iPobrecillo! 

Mar.  {En  voz  baja  á su  mujer.)  ¡Es  Mau- 
ricio! 

Mau.  {Poniéndose  en  pie.)  Cuando  me 
alentaba  la  esperanza...  sé  que  ha 
muerto...  jOh!  les  horrible!...  es... 
{Calmándose  de  repente  y descu- 
briéndose.) ¡ Dios  mío,  perdóna- 
me!...Vos  la  habéis  llamado,  no 
queriendo  que  compartiese  mi  mi- 
seria. {Déjase  caer  sobre  el  banco, 
muy  abatido  y llorando.) 

Ter.  Mauricio,  señor  Mauricio... No  llo- 
re usted... 

Mar.  Es  muy  justo  el  dolor  de  usted,  pe- 
ro puede  consolarse  al  saber  que 
vive  su  hija... 

Mau.  {Alzándola  cabeza.)  ¿Su  hija?... 
No  comprendo...  Explíqueme  us- 
ted... 

Ter.  Es  verdad  que  usted  no  sabia  que 
tuviera  esa  hija  ..  Nació  poco  des- 
pués de  marcharse  usted  á la 
guerra. 

Mau.  (Poniéndose  en  pie.)  Amigos 
míos,  ¿es  cierto  lo  que  me  dicen?... 
¿Tengo  una  hija  de  mi  inolvidable 
Catalina? 

Ter.  Sí,  Mauricio,  sí... 

Mau.  ¿Dónde  está?...  Ah  ¡cuánto  deseo 
verla  y abrazarla!...  Doy  por  bien 
empleadas  todas  mis  amargu- 
ras... 

Mar.  Por  cierto  que  es  una  joven  muy 
buena  y agraciada.  Hace  poco  es- 
taba aquí...  Escuche  usted...  {Oye- 
se alo  lejos  el  rumor  de  los  cam- 
pesinos q ueaqpmpañan  á Soledad.) 

Mau.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ter.  Son  los  campesinos  que  acompa- 
ñan á Soledad,  á la  choza  donde 
debe  pasar  el  invierno... 

Mau.  ¡A  Soledad!  .. 

Ter.  Sí,  su  hija  de  usted,  así  se  llama. 

Mau.  ¿A  dónde  la  acompañan? 

Mar.  ¿No  conoce  usted  las  costumbres 
del  país?...  Soledad  es  pastora, 
guarda  un  rebaño  y debe  pasar  la 
invernada  en  la  montaña,  cerca- 
da por  la  nieve. 

Mau.  ¡Ohl  eso  no...  Quiero  que  viva 
conmigo... 
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Mar.  Ya  no  podrá  ser  este  año...  Están 
ya  muy  lejos... 

Mau.  Iré  á buscarla...  Dios  me  dará 
fuerzas...  ¿Quién  podría  guiarme 
por  algún  atajo  para ‘llegar  más 
pronto? 

Mar.  Todo  sería  inútil.  Ha  llegado  us- 
ted tarde. 

Mau.  ( Abrumado ,)  ¡Dios  mió!  iDios  míol 
ESCENA  X 

Dichos,  FERNANDO  y un  guía.  (Estos  sa- 
len de  la  posada.) 

Fer.  No  perdamos  un  minuto...  Deseo 
asistir  á la  bendición  de  la  cabaña 
y del  establo,  donde  van  á ence- 
rrar por  tres  ó cuatro  meses  áesa 
muchacha  y su  rebaño. 

Mau.  (A  Fernando.)  ¡Ah!  caballero,  yo 
también  voy  con  ustedes...  No  me 
nieguen  ese  favor. 

Fer.  Venga  usted,  pero  no  perdamos  un 
solo  instante. 

Mau.  Ni  uno  sólo...  Vamos,  vamos. 

Mar.  Es  una  locura...  iDios  quiera  que 
no  les  ocurra  una  desgracíal  (Co- 
mienzan d subir  La  montaña .) 

TELÓN  RÁPIDO 


hcco  seea^po 

La  escena  representa  la  cima  de  los  Al- 
pes.—A la  izquierda,  una  cabaña,  cuyo 
interior  se  ve  y que  deberá  ocupar  la  ter- 
cera parte  de  la  escena.  En  el  fondo,  dos 
enormes  Picos  separados  por  un  precipi- 
cio* un  puentecilio  rústico  une  estos  dos 
Picos.  Un  sendero  conduce  desde  este 
puente  á la  choza.  Otro  sendero  cruza  de 
derecha  á izquierda,  rodeando  las  rocas 
que  ocultan  á la  vista  del  público  el  fon- 
do del  abismo.— Cuando  se  levanta  el  te- 
lón, aparecen  por  la  izquierda  los  cam- 
pesinos que  acompañan  á Soledad:  tras 
de  ellos  ésta  y el  anciano.— Colocan  den- 
tro de  la  choza  los  cestos  de  víveres.  Des- 
pués, junto  á la  puerta,  agrúpanse  en 
torno  de  Soledad,  para  despedirse  de 
ella. 

ESCENA  PRIMERA 

SOLEDAD,  un  anciano  y los  campe- 
sinos. 

Solé.  (Estrechando  las  manos  de  éstos.) 
¡Adiós,  amigos  míos,  adiós]  Gra- 
cias por  haberme  acompañado... 
No  se  detengan  ustedes  mucho, 
porque  el  vuelo  rápido  de  las  go- 


londrinas, que  nos  abandonan  has- 
ta la  primavera,  indica  que  se 
acerca  el  vendabal...  Sobre  todo 
no  bajen  ustedes  por  ahí;  (Seña- 
lando el  sendero  que  rodea  el  abis- 
mo) es  el  paraje  de  mayor  peli- 
gro,.. Aunque  tarden  algo  más,  es 
mejor  que  tomen  ese  otro  camino. 
(Señalando  el  que  parte  del 
puente.) 

Anc.  (Ap.)  ¡Pobre  Soledadl...  ¡Quiera el 
cielo  librarte  de  todo  mal  durante 
la  invernadal 

Sol.  Confío  en  que  Dios  me  protegerá . . . 
Adiós,  amigos  míos,  hasta  la  vis- 
ta!... 

Tod.  lAdiós,  Soledad’.  ( Aléjanse  por  el 
sendero  que  les  ha  señalado  So- 
ledad: ésta  les  acompaña  hasta  la 
entrada  del  puentecilio,  donde  se 
arrodilla  para  recibir  la  bendi- 
ción del  anciano.  Cuando  no  los 
ve,  retrocede  hasta  entrar  en  su 
cabaña , coge  un  pañuelo  que  co- 
loca en  el  extremo  de  su  cayada,  d 
modo  de  banderín,  y torna  al puen- 
tecillo,  agitando  él  pañuelo  en  se- 
ñal de  despedida.  Después  vuelve, 
muy  triste,  d la  choza.) 


ESCENA  II 

SOLEDAD 

Solé.  Ya  se  han  marchado,  dejándome 
sóla:  isóla  como  siempre!  (Escu- 
chando el  ruido  del  viento  que 
comienza  d soplar  con  violencia.) 
Mientras  que  están  conmigo,  me 
esfuerzo  por  aparecer  tranquila, 
pero  en  cuanto  no  los  veo,  experi- 
mento un  miedo  extraño,  que  me 
oprime  el  pecho,  pareciendo  que 
vaá  ahogarme.  (Pausa.)  Nunca 
he  sentido  tanto  como  hoy  ence- 
rrarme en  esta  choza,  donde  aca- 
so sucumba  antes  de  que  llegue 
la  primavera.  (Mira  la  sortija  que 
la  ha  regalado  Leontina  y que  lle- 
vará puesta  en  un  dedo.)  Me  en- 
tristece el  recuerdo  de  aquella  se- 
ñorita tan  amable  que  me  ha  lla- 
mado hermana  suya  y que  quería 
llevarme  á su  lado...  Ahora  me 
pesa  no  haber  accedido  á sus  rue- 
gos. Sin  embargo,  era  imposible; 
ante  todo,  debo  cumplir  con  mi  de- 
ber. (Pausa.  Sale  de  la  choza.)  El 
huracán  se  ha  calmado,  aunque 
no  tardará  en  desatarse  nueva- 
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mente,  arrastrando  consigo  los 
enormes  bloques  de  nieve  que  me 
impedirán  salir  de  la  cabaña. 
iQuiera  la  Providencia  que  no  ha- 
ya ocurrido  ninguna  desgracia  á 
mis  acompañantes!... 

ESCENA  III 

SOLEDAD,  en  el  puentecillo  y FERNAN- 
DO, cu3ras  voces  óyense  á lo  lejos. 

Fer.  iPor  aquí!...  ¡Por  aquí!... 

Sot  • Debe  ser  algún  viajero  que  ’se  ha 
perdido  en  la  cima  de  estas  mon- 
tañas y que,  sin  duda,  no  sospe- 
cha los  peligros  que  le  amenazan. 
{Vuelve  á oirse  el  ruido  del  vien- 
to con  mayor  violencia  que  antes.) 
Se  recrudece  el  huracán...  ¡Ahí  te- 
mo por  la  vida  de  ese  desgra- 
ciado. 

Fer.  ( Gritando.)  ¡Socorro!  ¡socorro! 

Sol.  (Con  espanto.)  ¡Infeliz!  está  per- 
dido. {Entra  precipitadamente  en 
la  choza,  de  donde  sale  enseguida; 
llevando  en  una  mano  su  cayada 
y sujetando  con  la  otra,  por  el 
cuello  d un  hermoso  perro  de  Te- 
rranova.)  Miro,  ¡á  mil  {Sube hasta 
el  puen  tecillo.)  Atiende,  Miro,  allí 
hay  un  viajero,  bajo  la  nieve.  ¡Es 
necesario  salvarle!...  ¡A  él,  Miro,  á 
él!  {Soledad  suelta  el  perro,  que 
se  a leja  velozmente,  desaparecien- 
do en  la  montaña.  Ella  le  sigue. 
Entre  tanto . el  viento  sopla  con 
mayor  fuerza  y cae  la  nieve.  A 
lo  lejos,  óyense  los  ahuilados  del 
perro.  Juan  Mauricio  asoma  la 
cabeza  por  el  precipicio  intentan- 
do escalar  penosamente  el  Pico 
del  lado  opuesto  d la  cabaña.) 

ESCENA  IV 
JUAN  MAURICIO 

Mau.  ( Mirando  con  ansiedad.)  ¡Una  ca- 
baña! Quizá  la  suya...  pero  entre 
ella  y yo,  hay  un  abismo...  ¡Ohl 
en  todas  partes  pesa  sobre  mi  ca- 
beza unar  sentencia  de  muerte... 
Si  pudiera  llegar  á ese  puente,  me 
habría  salvado.  . ¡Dios  mío!  dad- 
me fuerzas...  ( Hace  un  esfuerzo 
supremo  para  asirse  d las  rocas 
que  bordean  el  puente,  y desapa- 
rece en  el  abismo.) 


ESCENA  V 

SOLEDAD  y FERNANDO 

(Cruzan  el  puente.  Soledad-Uevv 
cogido  de  una  mano  d Fernando, 
que  se  apoya  en  la  cayada  de  la 
pastora.  Descienden  por  el  sende- 
ro que  conduce  d la  cabaña.) 

Solé.  ¡Animo;  tranquilícese  usted!  Ya 
no  hay  nada  que  temer...  Aquí, 
en  mi  choza,  estamos  al  abrigo  de 
la  nieve  y del  huracán.  {Entran  en 
la  cabaña.  Soledad  le  hace  sentar 
en  un  banquito  de  madera.  Des- 
pués acaricia  al  perro,  que  los 
habrá  seguido,  ordenándole  que 
entre  en  el  establo.  El  animal  des- 
aparece por  la  izquierda .) 

Fer.  {Con  voz  entrecortada.)  ¡Gracias, 
mi  bella  salvadora,  gracias!... 
Mi  curiosidad  ha  podido  costarme 
bien  cara.  {Caen  grandes  copos  de 
nieve,  que  hacen  blanquear  pronto 
la  escena.) 

Sol  . • Su  curiosidad.. 

Fer.  Si...  Deseando  admirar  de  cerca 
este  sublime  panorama,  he  des- 
oído la  voz  del  guia,  que  me  su- 
plicaba que  volviésemos  atrás,  y 
- he  continuado  subiendo  hasta  lle- 
gar á la  cima  de  esos  montes, 
donde  me  ha  sorprendido  el  ven- 
daba!... Acaso  mi  imprudencia 
habrá  sido  la  causa  de  que  hayan 
muerto  mis  dos  compañeros  de 
excursión,.. 

Sol.  ¿Los  compañeros  de  usted?  El 
guía.., 

Fer.  Y un  pobre  soldado  que  me  rogó 
insistentemente  que  le  dejara  ve- 
nir conmigo. 

Sol.  {Asomándose  d la  puerta  de  la 
choza.)  ¡Pobrecillos!  perdidos  en- 
tre la  nieve...  ¿Qué  será  de  ellos? 

Fer.  (Poniéndose  en  pie.)  Creo  que  se 
habran  vuelto  al  pueblo,  porque 
no  estaban  obligados  á imitar  mi 
audacia. 

Sol.  Ahora  recuerdo  que  cuando  llegué 
al  lado  de  usted,  me  pareció  oir, 
muy  cerca  de  nosotros,  gritos  de 
angustia...  Yo  entonces  pensaba 
sólo  en  salvar  á usted,  y no  me 
cuidé  de  otra  cosa,  pero  temo  que 
uno  de  esos  dos  infelices  se  haya 
estrellado  contra  el  fondo  del 
abismo.  . 

Fer.  ¡Ojalá  estén  sanos  y salvos!  No 
conozco  á ninguno  de  ellos,  pero 
son  dignos  de  mejor  suerte.  El 
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guia  es  un  campesino  muy  sim- 
pático é inteligente  ..  El  soldado 
es  un  pobre  repatriado,  un  cama 
• rada,  cuya  muerte  sentiría  en  el 
alma...  (Colocado  en  la  puerta  de 
la  choza,  y mirando  el  sendero 
que  conduce  d la  montaña.)  Ya  ha 
pasado  el  peligro.  Permítame  us- 
ted que  regrese  cuanto  antes  á la 
aldea... 

Sol.  Si,  pero  no  pierda  usted  un  mo- 
mento... 

Fer.  Gracias,  joven,  gracias...  Le  debo 
á usted  la  vida... 

Sol.  Basta,  parta  usted  ahora  mismo. 
Aproveche  estos  breves  instantes 
de  calma  y baje  en  seguida  la 
montaña...  El  huracán  arrecia... 

Fer.  Pero... 

Sol.  Dése  usted  prisa...  Le  vá  en  ello  la 
vida...  Adiós... 

Fer.  Adiós...  adiós.  .(Dispénese  d salir. 
Oyese  de  nuevo  el  rugir  del  viento , 
con  mayor  ímpetu  que  antes.  Sién- 
tese el  ruido  Jormidable  de  los 
enormes  témpanos  de  nieve  al  pre- 
cipitarse sobre  las  rocas.) 

Sol.  ( Cogiendo  de  una  mano  d Fernan- 
do y tirando  de  él  con  violencia 
para  que  entre  en  la  choza.)  i En- 
tre, entre  usted  prontol  ( Cierra 
la  puerta  ) 

Fer.  Ese  ruido  ensordecedor... 

Sol.  ( Con  terror.)  Es  la  avalancha, 
que  hace  rodar  sobre  nosotros 
montañas  de  hielo...  (En  torno  de 
la  campaña  se  desprenden  gran- 
des bloques  de  nieve.  Soledad  se 
arrodilla.  En  tono  suplicante.)  ] Se- 
ñor, señor,  protégenos!.. . Yo  estoy 
sóla  en  el  mundo,  pero  él  acaso 
tenga  una  familia  que  llore  su 
muerte.  (La  avalancha  destruye  el 
puentecillo,  cuyas  tablas  van  d pa- 
rar al  fondo  del  abismo.  Los  enor- 
mes témpanos  que  ruedan  desde 
la  montaña  cubren  por  completo 
la  choza,  de  modo  que  ésta  quede 
enterradla  bajo  la  nieve.  Renace 
la  calma.)  ¡Nos  hemos  salvadol 
¡Gracias,  Dios  mío,  gracias!  (Pé- 
nese en  pie.) 

Fer.  ¿Puedo  marcharme  ya? 

Sol.  ( Con  extrañeza.)  ¿Marcharse? 
(Abre  (a  puerta  que  está  obstrui- 
da por  la  nieve.)  Mire  usted... 

Fer.  iOhl  parece  esto  una  cárcel...  una 
tumba...  ¿Tendré  que  estar  aquí 
algunas  horas?... 

Sol.  ¿Algunas  horas?...  No,  señor,  al- 
go más:  tres  ó cuatro  meses... 


Fer.  (Con  espanto.)  ¿Tres  ó cuatro  me- 
ses?... No...  es  imposible...  yo  no 
puedo  permanecer  aquí  tanto 
tiempo. 

Sol.  No  hay  otro  remedio...  Es  forzoso 
aguardar  y tener  resignación... 
(Enciende  una  lamparilla,  que  co- 
loca sobre  una  mesita  y se  pone  á 
hacer  media.) 

Fer.  Cuatro  meses...  sólo...  durante 
cuatro  meses. 

Sol.  Sólo....  ¿Y,  yo? 

Fer.  ¿Tú?  (Mira  atentamente  d Sole- 
dad.) Tienes  razón...  No  estoy  só- 
lo... Me  acompañas  tú...  Por  cier- 
to que  eres  una  joven  muy  linda... 
(Pausa.)  Y,  ¿á  tí  no  te  desagrada 
mi  compañía? 

Sol.  No,  señor;  por  el  contrario,  sería 
feliz  si  tuviera  la  seguridad  de  que 
usted  no  se  violenta  quedándose 
aquí. 

Fer.  (Siéntase  junto  d Soledad.)  ¡Cómol 
¿No  te  asusta  permanecer  á sólas 
durante  tan  largo  tiempo  con  un 
hombre  desconocido?... 

Sol.  ¿Asustarme?...  ?Por  qué?...  (Acér- 
case d él.) 

Fer.  (Apartándose  de  Soledad.)  ¿Por 
qué?  ..  Dices  bien...  No  sé  lo  que 
hablo...  Las  fuertes  impresiones 
del  día  han  trastornado  mi  cere- 
bro. 

Sol.  (Pénese  en  pié.)  Aguárdeme  us- 
ted... Vuelvo  enseguida... 

Fer.  ¿Dónde  vas? 

Sol.  A buscar  la  cena... 

Fer.  (Con  extrañeza.)  ¿La  cena? 

Sol.  ¡Ya  es  la  hora!...  No  se  admire  us- 
ted... Aquí  es  siempre  de  noche, 
pero  no  _importa;  la  costumbre  me 
ha  enseñado  á calcular  el  tiempo 
y á distribuirlo  como  si  dispusiera 
de  un  reloj ...  Ahora  deben  ser  muy 
cerca  de  las  ocho  de  la  noche... 

Fer.  (Consultando  su  reloj.)  En  efecto, 
son  las  ocho. 

Sol.  ¡Oh!  ¡qué  felicidadl  El  reloj  es 
siempre  un  buen  compañero...  Ya 
no  estamos  tan  sólos...  Vuelvo 
en  seguida  ..  ( Vase  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VI 

FERNANDO,  consultando  su  reloj. 

¡Las  ochol...  Y yo  que  había  encar- 
gado que  estuviesen  dispuestos  los 
caballos  para  llegar  antes  de  anc 
checer  á Grenobie...  ¡Oh!  esta  re 
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clusión  forzosa  aplaza  mi  boda, 
desbarata  todos  mis  planes  y des- 
vanece mis  ilusiones...  ¡Tres  ó cua- 
tro meses  encerrado  con  esta  mu- 
chacha tan  sencilla!...  ( Entra  So- 
ledad. Fernando  la  mira  con  in- 
sistencia.) 

ESCENA  VII 

FERNANDO  y SOLEDAD.— SOLEDAD  co- 
loca sobre  la  me&ita  algunas  írutas  y dos 
jarros  con  leche. 

Fer.  ¿Qué  haces? 

Sol.  Preparo  la  cena. 

Fer.  ¡Ah!  ¿Esa  es  tu  cena? 

Sol.  Si;  leche  caliente,  frutas  y pan. 

Fer.  Cenemos  pues.  Yo  también  tengo 
apetito.  ( Siéntase  junto  d la  mesi- 
ta  y comienza  d comer.) 

Sol.  ( Sentándose  y disponiéndose  d ce- 
nar.) Y ¿ustedes,  Jos  señores  de  la 
ciudad  no  comen  lo  mismo  que  yo? 

Fer.  ¡Vaya  unos  manjares  exquisitosl 
Leche...  frutas...  y pan  negro... 
y,  eso  no  siempre...  ¡Qué  porvenir 
me  esperal... 

Sol.  En  efecto,  echará  usted  de  menos 
las  comodidades  á que  está  acos- 
tumbrado. 

Fer.  No,  me  resignaré...  Lo  único  que 
me  apena  es  verme  separado  de 
mi  familia,  que  estará  angustiada, 
sin  saber  dónde  me  encuentro. 
¡Qué  fatalidad! 

Sol.  Feliz  usted  que  tiene  familia. 

Fer.  ¿Tu  no  la  tienes?  ¿Vives  sólaen  el 
mundo?  ¿Has  perdido  á tus  pa- 
dres? 

Sol.  Si.  Mi  pobre  madre  falleció  hace 
cuatro  años,  y en  cuanto  á mi  pa- 
dre se  marcho  á la  guerra,  antes 
de  nacer  yo,  y nadie  ha  vuelto  á 
saber  de  él.  {Pausa.)  A veces  me 
dá  el  corazón  que  vive,  pero  nun- 
ca he  tenido  noticias  suyas.  Sin 
haberle  conocido,  le  amo  y vene- 
ro como  á Dios:  Dios  y mi  padre 
se  confunden  en  mis  oraciones.  Pe- 
ro ¿qué  es  eso,  llora  usted? 

Fer.  No  lo  extrañes.  También  tu  llo- 
ras 

Sol.  ¡Oh!^  yo  vivo  sin  esperanza,  sin 
cariño,  á la  buena  ventur  : en 
cambio  usted  tiene  una  familia. 
¡Qué  dichoso  debe  ser  quien  sabe 
que  le  aman!  (Pausa.)  Hábleme 
usted  de  las  personas  que  le  quie- 
ren. 

Fer.  Primero  una  anciana  bondadosa, 


que  dio  el  sér  á mi  madre,  muerta 
también  como  la  tuya,  y que  ha 
reconcentrado  en  mi  todo  su  afec- 
to... Después  mi...  {Calla,  miran- 
do d Soledad.) 

Sol.  ¿Por  qué  se  detiene  usted?... 

Fer.  ¡Mi  hermanal 

Sol.  ¡Ahí  Tiene  usted  una  hermana.  {Mi- 
ra la  sortija  que  la  ha  dado  Leon- 
tina.) También  yo,  si  hubiera  que- 
rido, habría  podido  igualarme  á 
usted...  {Permanece  pensativa.) 

Fer.  ¿En  quién  piensas? 

Sol.  En  los  seres  de  quienes  está  usted 
nada  más  que  separado,  y en  los 
que  yo  he  perdido;  en  los  que 
desean  ver  á usted  y en  aquellos 
cuya  muerte  lloro...  Hablaremos 
con  frecuencia  de  ellos.  (Tiende 
d Fernando  una  mano,  que  el  jo*- 
ven  estrecha  con  vehemencia.) 

Fer.  Si,  sí,  siempre  que  lo  desees  {Des- 
pués de  mirar,  muy  emocionado, 
d Soledad,  suelta  bruscamente  la 
mano  de  la  joven.) 

Sol.  ¿Por  qué  me  mira  usted  así?  Pare- 
ce que  le  inspiro  á usted  miedo.  . 
{Poniéndose  en  pie.) 

Fer.  Miedo...  no...  ¿Como  puedes  pen- 
sarlo? 

Sol.  ¡Bahl  Ya  hemos  hecho  por  la  vi- 
da. VamQS  á prepararnos  para  el 
descanso...  {Entra  en  el  establo, 
volviendo  en  seguida  con  un  bra- 
zado de  paja,  que  extiende  sobre 
et  suelo,  en  un  reducido  espacio, 
á la  derecha.)  Aquí  es  donde  yo 
duermo...  Ahora  voy  á disponer  el 
lecho  de  usted.  ( Vuelve  a entrar 
en  el  establo,  saliendo  con  más 
paja  y con  dos  zaleas.  Arregla  el 
lecho  d,e  Fernando,  junto  d la  puer- 
ta.) Con  estas  pieles  puede  usted 
cubrirse  No  sentirá  el  frío.  {Arro- 
dillase junto  d su  cama;  Fernan- 
do se  retira  al  fondo  de  la  choza.) 
¡Dios  mío,  pongo  en  vuestras  ma- 
nos mi  corazón  y mi  alma!...  Ma- 
dre mía,  que  estás  en  el  cielo,  rue- 
ga por  tu  hija  para  que  el  Señor 
la  devuelva  á su  padre...  {Leván- 
tase y se  dirige  hacia  el  montón  de 
paja,  donde  debe  descansar,  se 
acuesta  y se  duerme,  murmurando 
estas  palabras:)  ¡Madre  mia,  ma- 
dre mía!...  {Fernando  se  ade- 
lanta.) 

Fer.  Dormida  ¡y  yo,  separado  de  todo 
el  mundo  y sólo  con  ella,  tan  bue- 
na, tan  confiada!  {Contempla  d la 
joven,  durante  breves  instantes, 
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pero  sin  atreverse  á acercarse  d 
ella.) 

Sol.  {Soñando.)  ¡Padre  mío,  padre  mío! 

Fer.  Sueña  con  su  padre...  Pobre  huér- 
fana, duerme  tranquila.  {Se  sien- 
ta sobre  el  montón  de  paja  coloca- 
do junto  d la  puerta,  mirando 
siempre  d la  joven.  En  la  parte 
exterior  de  la  cabaña  reaparece 
Juan  Mauricio  con  el  guia,  inten- 
tando escalar  el  Pico  de  la  dere- 
cha, en  el  punto  donde  estaba  el 
puente.) 

ESCENA  VIH 

Dichos,  en  la  choza:  JUAN  MAURICIO  y 
el  guía,  en  la  montaña. 

Mau.  {Al  guia.)  Esa  debe  ser  la  caba- 
ña de  mi  hija. 

Fer.  ¡Cuatro  mesesaquíl... 

Mau.  ¡Cuatro  meses  sin  poder  estre- 
charla en  mis  brazos!  ¡Qué  Dios  la 
bendiga,  copeo  yo  la  bendigol  ( Ex- 
tiende hacia  la  choza  las  manos, 
en  ademán  de  bendecirla.) 

TELÓN 


HCCO  C6RC6RO 

Gabinete  en  el  castillo  de  la  duquesa. 

ESCENA  PRIMERA 

DUCLÓS,  sentado. 

¡Cuántas  desgracias  nos  han  su- 
cedido desde  hace  cuatro  mesesl 
Primero,  desapareció  don  Fernan- 
do; después,  cuando  hemos  vuelto 
á encontrarle,  está  tan  triste  y pre- 
ocupado que  no  habla  con  nadie, 
ni  siquiera  come...  Además,  la  en- 
fermedad de  Leontina  que,  según 
el  médico,  está  muy  grave  ..  Has- 
ta ese  pobre  soldado,  recogido  por 
la  duquesa,  ha  venido  á aumentar 
la  tristeza  que  nos  rodea  ..  Aquí 
se  acerca  la  duquesa.  ( Pénese , en 
pie.) 

ESCENA  II 

DUCLÓS  y LA  DUQUESA,  entrando  por 
la  derecha;  después  MAURICIO 

Duq.  ¿Ha  visto  usted  á Fernando? 

Duc.  Sí,  señora  Duquesa. 

Duq.  Estará  como  siempre,  triste,  sin 


querer  hablar  con  nadie,  y esfor- 
zándose por  ocultar  las  lágrimas 
que  oprimen  su  pecho. 

Duc.  Señora,  después  de  todo,  tiene  ra- 
zón para  estar  así.  {Señala  la  ha- 
bitación de  la  izquierda). 

Duq.  Sí,  sí;  no  lo  niego...  Yo  misma 
tiemblo  siempre  que  me  acerco  á 
preguntar  por  la  pobre  Leontina... 
¿Como  ha  pasado  la  noche? 

Duc  ¡Como  siempre  desde  que  está  en- 
ferma... Ahora  duerme  tranqui- 
lamente. 

Duq.  ¡Tanto  mejor! 

Mau.  (Aparece  en  la  puerta  del  foro, 
avanzando  hacia  laduquesa).  Per- 
dón, señora  duquesa,  dispénseme 
usted. 

Duq.  ¡Ah!,  ¿es  usted  Mauricio? 

Mau.  Sí,  señora  duquesa.  Vengo  á des- 
pedirme de  usted  y á darle  gracias 
por  todas  sus  bondades  para  con 
este  infeliz  repatriado. 

Duc.  Mauricio,  ¿se  marcha  usted?  La 
señora  duquesa  no  lo  consentirá. 

Mau.  Dispense,  mi  capitán;  pero... 

Duc  Pero...  pero  usted  no  está  todavía 
bastante  fuerte  para  emprender 
un  viaje.  ¡Sería  una  locural 

Düq.  ¿A  dónde  se  propone  usted  ir? 

Mau.  Hoy  puedo  decírselo  á ustedes... 
Voy  á buscar  á mi  hija... 

Duc.  ¿A  su  hija? 

Duq.  ¿Tiene  usted  una  hija?  Ahora  me 
explico  por  qué,  cuando  vino  us- 
ted á esta  casa  y permaneció  con 
fiebre  algunos  días,  en  el  delirio, 
hablaba  usted  de  una  niña... 

Mau.  De  mi  hija,  señora  duquesa,  de  mi 
hija,  á quien  no  he  podido  estre- 
char aún  entre  mis  brazos...  La 
enfermedad  de  la  señorita  Leonti- 
na agobia  á ustedes  de  tal  modo 
que  nunca  me  habría  atrevido 
á hablarles  de  mi  desgracia  si  no 
se  hubiese  presentado  una  ocasión 
como  esta.  Todas  Jas  pesquisas 
que  he  hecho  hasta  aquí  para  sa- 
ber de  mi  hija,  han  sido  infruc- 
tuosas .. 

Duq.  Mauricio,  renuncie  usted  por  aho- 
ra á ese  viaje.  Nuestras  indaga- 
ciones serán  más  eficaces  que  las 
de  usted.  Enviaremos  mensajeros 
á todas  las  aldeas  de  los  Alpes  y 
no  dude  usted  que  encontraremos 
pronto  á esa  niña  que  cree  per- 
dida. 

Mau.  Señora  duquesa  ¿cómo  podré  pa- 
gar á usted  tantas  bondades? 

Duq.  Quedándose  á nuestro  lado  hasta 
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que  se  reponga  usted  por  com- 
pleto. 

Mau.  Haré  lo  que  usted  mande...  Con 
su  permiso,  me  retiro.  (Vase). 

Duq.  Hoy  comenzaremos  las  pesquisas 
para  satisfacer  á ese  buen  ancia- 
no. Pero  antes  es  necesario  anun- 
ciar á Leontina  la  vuelta  de  Fer- 
nando... que  le  hemos  ocultado 
durante  un  mes,  porque  el  módico 
dice  que  una  emoción  violenta 
puede  serle  funesta. 

Duc.  El  médico...  siempre  el  módico...  ¡ 
lAh,  señora  duquesal  Si  usted  hu-  j 
biera  hecho  caso  de  mí,  habría 
mandado  á paseo  al  doctor  y sus 
recetas...  Créame  usted,  llame  al 
señorito  Fernando...  que  le  vea  su 
prima,  y respondo  de  que  se  pon- 
drá buena.  ( Entra  Fernando.) 

ESCENA  III 

Dichos  y FERNANDO 

Duq.  jFernandol 

Fer.  Madre  mía,  aquí  tiene  usted  una 
carta  de  París,  que  acaban  de  traer 
para  usted. 

Duq.  ( Rasgando  el  sobre  de  la  carta  y 
leyéndola  afanosamente.)  He  con- 
seguido lo  que  tanto  deseaba... 
pero  ( Con  tristeza.)  todo  será  inú- 
til si  Leontina  no  recobra  la  sa- 
lud... (A  Duclós.)  Capitán,  es  pre- 
ciso poner  en  práctica  el  remedio 
que  usted  nos  aconseja. 

Duc.  Bien  sabe  usted  cuán  grande  es 
mi  cariño  hacia  la  señorita. 

Duq.  Fernando,  vas  á ver  á Leontina... 
{La  duquesa  entra  en  el  cuarto  de 
la  izquierda , que  es  la  habitación 
de  Leontina.) 

ESCENA  IV 

DUCLOS  y FERNANDO 

Fer.  ( Ap .)  No  debo  perder  un  momen- 
to. Soledad  me  aguardará  impa- 
ciente. (A  Duclós.)  Duclós,  usted 
es  el  amigo  más  íntimo  de  nuestra 
familia...  conoce  usted  nuestros 
secretos...  es  usted  la  única  perso- 
na que  puede  aconsejarme  lo  que 
debo  hacer  en  un  asunto  que  pue- 
de labrar  mi  desgracia  y tal  vez 
la  de  toda  mi  familia... 

Duc.  No  le  comprendo  á usted.  ¿Teme 
usted  acaso  por  la  vida  de  su  pri- 
ma?... jAhl  Si  es  así,  debe  usted 


estar  tranquilo...  Conozco  perfec 
tamente  su  enfermedad  y le  res" 
pondo  á usted  de  su  pronta  cura- 
ción... y de  que  el  enlace  proyec- 
tado se  verificará  en  breve. 

Fer.  ¿Y  si  ese  enlace  no  debiera...  ó no 
pudiera  realizarse? 

Duc.  {Con  alegría.)  ¿Qué  dice  usted? 
¿Hay  algún  impedimento? 

Fer.  {Mirando  con  inquietud  d la  puer- 
ta del  cuarto  de  Leontina.)  Escú- 
cheme usted,  capitán.  Usted  sabe, 
como  lo  saben  todos,  porque  no  se 
lo  he  ocultado  á nadie,  que  cuan- 
do hace  cuatro  meses  me  separé 
en  la  cumbre  de  los  Alpes  de  ese 
soldado  á quien  protege  la  duque- 
sa, debí  mi  salvación  á .. 

Duc.  A una  pastora,  en  cuya  compañía 
permaneció  usted  hasta  que  los 
caminos  estuvieron  transitables  y 
pudo  venir  aquí. 

Fer.  (Mirando  al  cuarto  de  Leontina.) 
Sí...  una  pastora...  {Pausa.)  Pero 
lo  que  no  he  revelado  todavía  es 
que  durante  mi  forzoso  aislamien- 
to... lejos  de  esta  casa,  Jejos  de 
Leontina...  he  reflexionado  mu- 
cho y... 

Duc.  (Interrumpiéndole.)  Hablemos  con 
franqueza...  usted  cree  que  su  pri- 
ma, al  parecer  frívola  y apática, 
no  ha  sentido  nunca  por  usted  el 
amor  profundo  que  usted  ambicio- 
na en  la  que  haya  de  ser  su  es- 
posa... 

Fer.  En  efecto...  creo... 

Duc.  Pues  desengáñese  usted:  la  salud 
de  Leontina  no  nos  ha  inspira- 
do la  menor  inquietud  hasta  que 
supo  que  usted  regresaba  de  Ita- 
lia. {Pausa.)  Si  usted  hubiera  vis- 
to que  alegre  estaba  cuando  lle- 
gamos aquí,  después  de  oír  al 
guía  asegurar  que  usted  se  reuni- 
ría con  nosotros  al  día  siguiente: 
y eon  qué  jubilo  examinaba  los 
preparativos  de  la  boda...  el  equi- 
po y los  regalos  de  la  duquesa, 
que  están  depositados  allí.  {Seña- 
la unas  vitrinas  que  habrá  en  el 
fondo  de  la  escena.  Fernando, 
muy  emocionado,  dirige  su  vista 
al  sitio  indicado  por  Duclós.) 
Después  de  esperar  dos  días  en 
vano,  se  operó  en  ella  un  cambio 
brusco,  terrible.  Siempre  que  por 
falsas  noticias  confiábamos  que 
usted  tornaba,  parecía  que  reco- 
braba las  fuerzas  perdidas,  su  ros- 
tro se  animaba  oyendo  pronun- 
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ciar  el  nombre  de  usted,  sus  ojos 
Interrogaban  con  insistencia  á los 
nuestros,  queriendo  sin  duda,  leer 
en  el  fondo  de  nuestra  alma,  sus 
manos  nos  estrechaban  temblan- 
do,—y sus  labios  se  entreabrían 
suavemente  como  para  murmu- 
rar una  plegaria...  Desvanecida 
su  esperanza  volvía  á caer  en 
un  profundo  abatimiento,  agra- 
vándose hasta  el  extremo  de  que 
el  módico  se  ha  declarado  impo- 
tente para  combatir  la  ardorosa- 
fiebre  que  la  consume  y para  cu- 
rar el  silencioso  dolor  que  mata 
su  espíritu.  ]Ah!  la  ciencia  no  pue- 
de nada  contra  las  enfermedades 
del  alma...  Usted  sólo  puede  re- 
animar á esa  pobre  florecilla  que 
se  agosta,  á esa  inocente  vida  que 
parece  próxima  á extinguirse... 
Si  ella  sucumbe,  usted  será  el  res- 
ponsable de  su  muerte. 

Fer.  iDuclósl 

Duc.  {Con  voz  sorda.)  No  puede  usted 
figurarse  todas  las  amarguras  de 
un  amor  sin  esperanza...  Usted  no 
comprende  el  tormento  que  impli- 
plica  la  idea  de  perder  lo  que  se 
ama...  No,  usted  no  lo  comprende. 

Fer.  lDuclósl...  Es  imposible:  Leontina 
no  me  ha  amado  nunca  tanto  como 
usted  supone.  ( Ap .)  lOjalá  seaasíl 

Duc.  {Escuchando  un  ruido  que  se  pro- 
ducirá en  el  cuarto  de  Leontina.) 
lLeontina  vienel...  {Señala  á Fer- 
nando una  puerta  del  lado  dere- 
cho.) Ocúltese  usted  en  esa  habi- 
tación, y podrá  juzgar  por  usted 
mismo,  si  le  he  dicho  la  verdad. 

Fer.  {Ap.)  lAquí,  Leontina  enferma!... 
¡Allá,  Soledad  abandonadal... 

Duc.  {Haciendo  entrar  á Fernando  en 
el  cuarto  indicado.)  Prepárese  us- 
ted á remediar  el  mal  que  ha  cau- 
sado. {Aparece  por  la  izquierda 
Leontina  del  brazo  de  la  duquesa 
y de  una  criada.  La  joven  está 
muy  pálida.  Siéntase  ayudada  por 
la  duquesa  en  un  sillón.  Retirase 
la  criada.) 

ESCENA  Y 

DUCLÓS,  la  DUQUESA,  LEONTINA 

Leo.  (Habla  fatigosamente.)  Nunca 
agradeceré  á ustedes  bastante  los 
cariñosos  cuidados  que  me  han 
prodigado  durante  mi  enferme- 
dad. iCuántas  noches  pasadas  en 


vela  por  mi  causal...  jCuántas  lá 
grimas  vertidas  á la  cabecera  de 
mi  camal... 

Duq.  Hija  mía,  lo  principal  es  que  reco- 
bres pronto  la  salud.  Bien  sabes 
que  sin  tí  es  imposible  la  alegría 
en  esta  casa. 

Leo.  Si  depende  de  mí  la  felicidad  de 
ustedes,  no  duden  que  haré  cuan- 
to esté  de  mi  parte,  para  que  vi- 
van en  un  verdadero  Paraiso... 
Así,  indíquenme  ustedes  el  medio 
de  que  pueda  mostrarles  mi  grati- 
tud por  sus  desvelos... 

Duc.  Leontina,  es  menester  que  sea  us- 
ted fuerte,  que  se  sobreponga  us- 
ted á sí  misma,  que  haga  todo  lo 
posible  para  evitar  una  crisis  vio- 
lenta que  pudiera  producirse  al 
saber  que... 

Leo.  {Poniéndose  en  pie  vivamente.)  ¿A 
quién  se  refiere  usted? 

Duc.  A... 

Duq.  {Interrumpiéndole.)  lDuclós!  cá- 
llese usted...  se  lo  suplico... 

Duc.  Perdón,  señora,  pero  usted  me  ha 
autorizado  para  obrar  en  este 
asunto,  según  crea  conveniente... 
{A  Leontina.)  Hoy  debe  ser  para 
usted  un  día  de  gran  júbilo...  Si 
hasta  aquí  resultaron,  por  desgra- 
cia, falsas  todas  las  noticias  que 
acerca  de... 

Leo  ( Vivamente.)  ¿Se  refiere  usted  á 
Fernando?  Diga,  dígame  usted, 
¿Vive?...  ¿O  han  encontrado  su  ca- 
dáver en  el  fondo  de  algún  preci- 
picio? 

Duc.  Cálmese,  usted  Leontina;  Fernan- 
do vive... 

Leo.  {Muy  excitada.)  jVivef...  ¡Vivel... 
{Pausa.)  Pero,  ¿dónde  está  que  no 
ha  venido  á verme? 

Duc.  Cuando  esté  usted  más  tranquila 
y pueda  escucharme  con  perfecta 
sangre  fría  referiré  á usted  todo 
lo  que  le  ha  ocurrido  á don  Fer- 
nando... 

Leo.  Ya  estoy  más  calmada...  Puede 
usted  empezar  su  narración  y le 
prometo  que  seré  juiciosa... 

Duc.  Pues  bien,  ahora  no  cabe  duda  de 
que  vive,  le  he  visto  y he  hablado 
con  él. 

Leo.  ¿Le  ha  visto  usted?  ¿Ha  hablado 
con  él?  ¿Cuánclo?...  {hiendo  que 
Duelos  vacila  en  contestar.)  ¡Ah! 
son  inútiles  las  precauciones...  la 
emoción  de  usted  me  explica  más 
que  sus  palabras...  No  ha  faltado 
usted,  durante  mi  enfermedad,  ni 
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un  sólo  día  de  esta  casa...  Si  ha 
visto  usted  á Fernando  no  ha  po- 
dido ser  más  que  aquí...  Si  vive, 
se  encuentra  cerca  de  nosotros... 
Tal  vez  me  oiga...  quizá  me  esté 
viendo...  ¡Fernandol  ]Fernandol... 

Fer.  ( Apareciendo .)  ]Leontinal 

Leo.  ( Abrazando  á su  primo.)  ¡Ah, 
Dios  mío,  gracias  ppr  habérmele 
devuelto!  ( Solloza  violentamente.) 

Duq.  Hija- mía.  . repórtate,  no  llores  así. 

Duc.  {Llorando.)  Déjela  usted  llorar; 
las  lágrimas  alivian...  {Ap.)  Tam- 
bién consuelan  á mi  pobre  cora- 
zón. 

Leo.  Fernando,  qué  feliz  soy...  Siento 
como  que  un  peso  inmenso  cesa 
de  oprimirme  el  pecho.  . La  fiebre 
no  abrasa  mi  cabeza  y mi  corazón 
late,  libre  de  la  amargura  que  lo 
torturaba...  ¡Ah!  ya  puedo  respi- 
rar... vivir.  . Sí...  soy  muy  di- 
chosa... 

Duc.  {Ap.  En  voz  baja  á Fernando.)  Dí- 
gale usted  ahora  que  duda  de  su 
amor. 

Fer.  {Ap.)  Tiene  usted  razón...  Sería 
demasiado  cruel...  Pero  ¿y  Sole- 
dad? 

Leo.  {Mirando  los  regalos  de  boda  g uar- 
dados  en  las  virtrinas.  A la  du- 
quesa.) Había  usted  preparado  to- 
do para  mi  enlace  con  Fernando... 
Este  es  su  deseo  más  querido... 
Disponga  que  nuestra  unión  se  ve- 
rifique lo  antes  posible... 

Duq.  Hija  mía,  hace  una  hora,  creía 
que  la  felicidad  había  huido  para 
siempre  de  nuestro  lado,  contri- 
buyendo á mi  desesperación,  ade- 
más de  tu  enfermedad,  una  car- 
ta del  Rey  que  he  recibido  hoy 
mismo... 

Leo.  ¡Una  carta  de  S.  M.l 

Duq.  {Saca  de  su  bolsillo  la  carta,  lee:) 
«Señora  duquesa:  No  hemos  olvi- 
dado los  servicios  ni  la  abnega- 
ción de  vuestro  noble  hijo,  muer- 
to en  defensa  de  nuestro  trono  y 
nos  complaceremos  en  apadrinar 
el  matrimonio  de  la  señorita  del 
Castillo  de  Gontier,  siendo  nues- 
tro propósito  proteger  en  su  carre- 
ra á aquel  que  hubiere  elegido  por 
esposo.  Es  nuestro  real  deseo  que 
ella  misma  nos  conteste... 

Leo.  ¡Yo  misma!... 

Duq.  {Continúa  leyendo.)  «Indicándo- 
nos el  nombre  y los  apellidos  de 
su  prometido  en  el  adjunto  nom- 
bramiento de  coronel...  {La  du- 


quesa interrumpe  la  lectura  y en- 
seña el  Real  Despacho.)  ¡Aquí estál 
( Concluye  de  leer.)  «Sancionare- 
mos cuanto  dicha  señorita  haga: 
tal  es  nuestra  real  voluntad.  Dios 
guarde  muchos  años  vuestra  vi- 
da.— Lo,  el  Rey. y) 

Leo.  De  modo,  ¿qué  vas  á mandar  un 
regimiento? 

Duq.  Para  apresurar  vuestra  boda,  es 
preciso  que  Fernando  vaya  al  pa- 
lacio de  vuestro  tío,  el  marqués, 
á recoger  todos  los  títulos  y docu- 
mentos de  la  familia;  es  un  pre- 
cioso depósito  que  no  debe  guar- 
dar nadie  más  que  Fernando... 

Leo.  ¡Separarnos  otra  vezl 

Duq.  Volverá  pronto,  porque  apenas 
distamos  veinticinco  leguas  de  las 
posesiones  de  nuestro  pariente. 

Leo.  (Sonriendo  con  resignación.)  Con- 
forme, pero  que  no  vaya  sólo,  que 
le  acompañe  nuestro  buen  Duclós. 

Duc.  Con  mucho  gusto. 

Leo.  {En  voz  baja.)  Es  mi  dicha,  mi  vi- 
da... Se  lo  confío  á usted... 

Duc.  Descuide  usted,  Leontina.  Respon- 
do de  que  no  le  sucederá  nada 
malo. 

Leo  ( Estrechando  una  mano  de  Du- 
clós.)  ¡Gracias! 

Duc.  ( Después  de  mirar  fijamente  á 
Leontina.)  Don  Fernando,  estoy 
á las  órdenes  de  usted... 

Duq.  {Hace  sonar  un  timbre,  presénta- 
se un  criado.)  ¡Qué  enganchen  la 
berlina!  (Vase  el  criado.)  Fernan- 
do, ven  á recibir  mis  últimas  ins- 
trucciones... Espéranos  aquí,  Leon- 
tina: no  se  marcharán  sin  despe- 
dirse de  tí. 

Leo.  Adiós,  Fernando. 

Fer.  Adiós. 

Duc.  {Aparte,  mirando  d Leontina .) 
Apuraré  hasta  las  heces  el  cáliz 
del  dolor;  es  mi  deber  sacrificar- 
me para  que  ella  sea  dichosa. 
( Vanse  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha.) 

ESCENA  VI 

LEONTINA,  después  un  criado 

Leo.  ¡Cuánto  he  sufrido  en  estos  cua- 
tro meses  que  ha  durado  la  au- 
sencia de  Fernandol...  En  ciertos, 
momentos  creí  enloquecer...  Aho- 
ra nada  nos  separará,  realizándo- 
se. la  suprema  aspiración  de  nues- 
tros corazones:  ¡unidos  para  toda 
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Ja  vidal  {Entra  un  criado.)  ¿Qué 
deseas,  Francisco? 

Cria.  Señorita,  ha  llegado  una  joven 
que  me  ha  encargado  que  entre- 
gue á usted  este  papel.  (Da  á 
Leontina  una  hojita  ae  papel.) 

Leo.  (Leyendo.)  «Leontina  del  Castillo 
de  Gontier,  en  Grenoble,  hotel 
de...»  ¡Es  mi  letral...  ¿Dices  que 
lo  ha  traído  una  joven? 

Cria.  Sí,  señorita;  por  cierto  que  está 
vestida  pobremente  y que  parece 
muy  fatigada. 

Leo.  ( Recordando .)  ¡Ahí  ya  sé  quien 
es... -Que  pase...  que  pase  al  mo- 
mento. ( \ase  el  criado.)  ¡Otra 
persona  que  viene  á completar  mi 
felicidadl  (El  criado  aparece  en  la 
puerta  del  foro,  acompañando  d 
Soledad.  Esta  viste  más  misera- 
blemente que  en  los  actos  anterio- 
res; su  rostro  revela  gran  sufri- 
miento. Vase  el  criado.) 

ESCENA  YII 

LEONTINA  y SOLEDAD 

Leo.  (Tendiendo  los  brazos  d Soledad.) 
¡Soledadl 

Sol.  ( Inmóvil , con  una  mano  apoyada 
contra  la  puerta  y tendiendo  la 
otra  hacia  Leontina.)  Leontina, 
¿todavía  se  acuerda  usted  de  mí? 
( Acercándose  lentamente.)  ¡Oh! 
¡qué  buena  es  ustedl 

Leo.  (Haciéndola  sentar  en  un  sillón.) 
¿Por  fin  te  has  resuelto  á dejar  la 
montaña? 

Sol.  Si  sufres,  me  dijo  usted,  acude 
á mí...  yo  seré'  siempre  para  tí 
una  hermana...  La  desgracia  me 
ha  perseguido  cruelmente,  y he 
venido  á buscar  á usted... 

Leo.  Has  hecho  bien...  Pobrecilla,  es- 
tás muy  pálida  y tus  ojos  pare- 
cen enrojecidos  por  las  lágrimas... 
Debes  haber  llorado  mucho.  . ¿Por 
qué  has  tardado  tanto  en  venir? 

Sol.  Temía  ser  importuna.  Además  no 
sabía  si  usted  se  acordaba  de  mí... 
Y sobre  todo...  (Ap.)  Le  aguarda- 
ba siempre  á él... 

Leo.  No,  yo  no  puedo  olvidarme  de  tí. 
Te  debo  la  vida  y la  dicha  que 
hoy  hace  latir  de  gozo  mi  cora- 
zón... Nuestro  primer  encuentro 
quedó  grabado  para  siempre  en 
mí  alma.. 

Sol.  ( Poniéndose  en  pie.)  ¡Ayl  enton- 
ces era  yo  muy  feliz. 


Leo.  ¡Felizl...  ¡á  pesar  de  tu  pobreza!... 

Sol.  Si,  á pesar  de  mi  pobreza...  nada 
me  hacía  falta,  ni  nada  echaba  de 
menos. 

Leo.  (Cogiéndola  cariñosamente  una 
mano.)  Y,  ahora  ¿qué  te  sucede 
para  ser  tan  desgraciada?  ..  ¿Por 
qué  tiemblas  al  hablarme?...  ¡Có- 
mo!, no  tienes  la  sortija  que  te  re- 
galó. 

Sol.  (Retirando  vivamente  su  mano.) 
¡La  sortija  de  ustedl...  es  ver- 
dad, me  falta...  Estaba  bendi- 
ta... era  Ja  única  joya  que  poseía 
(Bajando  los  ojos.)  Se  la  he  dado 
á él. 

Leo.  ¿A  quién?  ¿á  tu  novio? 

Sol.  No,  yo  no  tengo  novio. 

Leo.  ¿A  tu  hermano? 

Sol.  No,  ya  sabe  usted  que  estoy  sóla 
en  el  mundo...  por  eso  me  llaman 
Soledad. 

Leo.  ¿Entonces,  á quién  se  la  has  da- 
do ...  á un  amigo?... 

Sol.  Se  trata  de  una  persona...  á quien 
seguramente  no  volveré  á ver, 
y a la  cual  querría  poder  olvi- 
dar... Acudo  á usted  porque 
perdido  la  esperanza,  y si  usté 
que  es  tan  buena  y tan  generosa, 
tiene  á bien  socorrerme...  y enju- 
gar mis  lágrimas,  la  suplicaré 
que  lo  haga  sin  preguntarme  por- 
que sufro,  ni  por  qué  lloro... 

Leo.  Respeto  tu  dolor  y tus  secretos... 
Me  basta  saber  que  eres  desgra- 
ciada... 

Sol.  ¡Oh!  ¡gracias,  graciasl...  El  cielo 
es  testigo  de  que  si  he  cometido 
una  falta,  no  soy  responsable  de 
ella...  No,  Leontina,  no  me  crea 
usted  indigna  de  sus  bondades. 

Leo.  Desde  hoy  en  adelante  serás  mi 
hermana...  Así  es  preciso  que  te 
despojes  de  esos  andrajos  y te  vis- 
tas como  yo...  Es  lo  menos  que 
puedo  hacer  por  tí...  Te  llaman 
Soledad,  porque  estás  sóla  en  el 
mundo...  En  lo  sucesivo  no  quie- 
ro que  lleves  ese  nombre,  porque 
ya  tienes  una  familia... 

Sol.  ¡Una  familial 

Leo.  Siendo  yo  de  corta  edad,  murió 
una  hermana  mía  llamada  Mar- 
arita,  en  quien  adoraban  mis  pa- 
res... ¡Tú,  mi  salvadora,  te  lla- 
marás también  Margarita,  porque 
eres  mi  hermanal 

Sol.  ¡Dios  míol  si  pudiera  olvidar  el 
pasado,  para  disfrutar  sólo  los  go- 
ces que  me  ofrece  este  cambio  de 


18 


DESNOYERS  Y D‘ENNERY 


vida...  ¡Oh!  tanta  dicha  me  pare- 
ce un  sueño!... 

Leo.  ¡Aguarda!...  ( Hace  sonar  un  tim- 
bre; d ¿a  criada  que  se  presenta.) 
Luisa,  lleve  usted  á mi  cuarto  á 
mi  hermana  Margarita  y vístala 
us  ted  con  uno  de  mis  trajes...  Lúe 
go  la  conduce  usted  otra  vez 
aquí...  (A  Soledad,  que  parece  pro- 
testar  débilmente  de  las  órdenes 
de  Leontina.)  Es  inútil  que  te  re- 
sistas. En  esta  casa  todos  obede- 
cen mis  órdenes,  acatando  mi  vo- 
luntad. No  te  acompaño  porque 
espero  á mi  prometido... 

Sol.  ¿A  su  prometido? 

Leo.  Pues  que,  ¿no  te  he  dicho  que  voy 
á casarme?...  Sí,  Soledad  me  caso 
dentro  de  pocos  días;  tú  serás  mi 
primera  dama  de  honor...  Hasta 
luego,  Soledad...  no,  Margarita. 

Sol.  Hasta  luego,  señorita... 

Leo.  ( Enfadada  ) ¿Qué  dices? 

Sol.  ¡Hasta  luego,  Leontina!...  ¡Qué 
buena  es!  Dios  la  haga  tan  feliz 
como  se  merece.  ( Vase  con  la  cria- 
da por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VIII 

LEONTINA,  después  la  DUQUESA,  DU- 
CLOS  y FERNANDO 

Leo.  Nada  me  falta  para  ser  completa- 
mente dichosa...  Hasta  esa  pobre 
joven  viene  á aumentar  con  su 
presencia  las  dulzuras  que  inun- 
dan mi  corazón...  ¡Ohl  si  ella  me 
salvó  la  vida,  yo  aseguraré  su  por- 
venir... ( Entran  la  duquesa , Du- 
elos y Fernando.) 

Duq.  Despídanse  ustedes  y corran  al 
palacio  del  marqués. 

Leo.  ¡Tanprontol 

Dúo.  Cuando  regresen,  firmarás  á la 
vez  tus  esponsales  y el  Real  Des- 
pacho á favor  de  Fernando...  Se- 
rás toda  una  señora  coronela... 

Leo.  Bien  sabe  usted  que  no  soy  vani- 
dosa; asi  pues,  cr  ea  que,  sin  vio 
lentarme,  prescindiría  de  ese  ho- 
nor que  nos  < torga  Su  Majestad. 

Fer.  ¡Adiós,  señora...  adiós,  Leont  na! 

Leo.  Adiós,  Fernando..  Duelos,  no  ol- 
vide usted  mi  reromendación. 

Duc.  Descuide  usted,  Leontina;  mi  vida 
responde  de  la  suya. 

Du q.  Vamos,  Fernando,  abraza  á Leon- 
tina, que  puede  considerarse  ya 
como  tu  mujer. 


Fer.  ( Ap .)  ¡Mi  mujer! 

Duc.  ¡Su  mujerl  ( Leontina  baja  los  ojos. 
Fernando  se  acerca,  con  paso  va- 
cilante, d su  prima  y la  abraza.) 

Duq.  ¡Ahora,  partan  ustedes ! ( Vanse 
por  el  foro  Fernando  y Duelos, 
acompañándoles  la  duquesa.  Al 
mismo  tiempo,  sale  por  la  primera 
puerta  de  la  izquierda  Soledad, 
vestida  con  un  traje  blanco  y pei- 
nada esmeradamente.) 

ESCENA  IX 

LEONTINA  y SOLEDAD 

Sol.  Señorita  Leontina... 

Leo.  jQué  hermosa  estás  con  ese  tra- 
je!... Si  hubieras  venido  algunos 
minutos  antes,  habrías  visto  á mi 
prometido.  Pero  volverá  pronto... 
Quiero  que  le  conozcas  y me  di- 
gas qué  te  parece.  {Pausa.)  No  sé 
si  le  agradarás  más  que  yo,  por- 
que ese  tocado  te  sienta  admira- 
blemente... {Sonriendo.)  Voy  tam- 
bién á arreglarme,  no  sea  que 
me  eclipses  ..  Me  servirás  de  don- 
cella. {Ambas  colocan  un  sillón 
delante  del  espejo  que  se  halla- 
rá d la  derecha.  Leontina  se  sien- 
ta.) Ahí,  en  ese  armario,  están 
mi  corona  de  desposada  y mi  ra- 
mo de  azahar...  Sácalos...  ( Sole- 
dad abre  el  armario  que  la  indica 
Leontina  y saca  la  corona  y el  ra. 
mo.)  Déjame  que  te  los  ponga... 

( Intenta  poner  la  corona  d Sole- 
dad.) 

Sol.  {Retrocediendo  con  expresión  do- 
lor osa.)  ]Ohl  no,  por  favor,  no  in- 
tente usted  tal  cosa...  {Llorando.) 
No  sabe  usted  el  daño  que  me 
hace... 

Leo.  {Con  extrañeza.)  ¿Qué  dices?...  ¿Te 
disgusto?.  . Perdóname. 

Sol.  ¡Qué  buena  es  ustedl 

Leo.  No  quiero  que1  me  hables  de  us- 
tedl 

Sol.  ¡Qué  buena  eres! 

Leo.  ¡Acabemos  la  toilettel  {Pónese  la 
coronad)  Ahora,  el  ramo.  {Prén- 
dese en  el  pecho  el  ramo.)  Faltan 
las  joyas  que  están  en  aquel  ca- 
joncilo  del  armario.  T ráelas. 

Sol.  ( Vuelve  d abrir  el  armario  y saca 
varias  joyas,  y entre  ellas  un  me- 
dallón.) El  collar,  las  pulseras... 
un  medallón.  {Mira  el  retrato  de 
éste  y lanza  un  grito.)  ¡Ah!... 

Leo.  ¿Qué  te  sucede? 
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Sol.  Este  retrato... 

Leo.  Es  el  suyo... 

Sol.  ¿De  quién? 

Leo.  De  mi  prometido. 

Sol.  ¡Del  prometido  de  usted...  de  Fer- 
nando! 

Leo.  iQuól  no  recuerdo  haberte  dicho 
que  se  llama  Fernando...  ¿Verdad 
que  es  un  nombre  bonito? 

Sol.  ( Violentándose.)  Si. 

Leo.  ¿Qué;  te  parece?...  ¿Es  guapo?... 
Te  advierto  que  es  una  miniatura 
exacta... 

Sol.  ( Ap .)  ¡Dios  mío,  tened  piedadde  mí! 

Leo.  En  su  rostro  se  revela  la  nobleza 
de  su  espíritu...  Ese  aire  de  fran- 
queza y sinceridad  expresa  la  bon- 
dad de  su  corazón. 

Sol.  ¡Ahí  ¿usted  cree  en  su  palabra... 
en  sus  juramentos? 

Leo.  Sí,  con  fe  ciega. 

Sol.  ¿Le  ama  usted? 

Leo.  Con  toda  mi  alma...  ¡Oh!  he  esta- 
do á punto  de  morir,  porque  te- 
mí no  volver  á verle. 

Sol.  ¿Y,  él  ama  á usted  con  igual  pa- 
sión?... 

Leo.  Indudablemente,  dentro  de  ocho 
días,  voy  á ser  su  esposa. 

Sol.  (Ap.)  ¡Ah!  ¡Todo  ha  concluido  pa- 
ra mil 

Leo.  (Tornando  á colocarse  delante  del 
espejo .)  Acaba  de  arreglarme. 

Sol.  ( Con  voz  sorda.)  No,  Leontina,  no 
puedo  segair  ayudándola  á usted 
á adornarse  con  sus  galas  de  no- 
via. ( Sollozando .)  No,  no  puedo... 
(Llora.) 

Leo.  ¿Por  qué  lloras?  ¿Qué  significan 
tus  lágrimas? 

Sol.  Perdóneme  usted...  pero  esa  coro- 
na ...  ese  ramo...  esas  joyas...  ¡Ah! 
si  usted  supiera... 

Leo.  No  te  comprendo...  Habla  de  una 
vez. 

Sol.  (Ap.)  Ella  me  ha  socorrido  en  mi 
desgracia,  consolándome  y apia- 
dándose de  mí...  Sería  ingratitud 
devolverla  mal  por  bien.  (En  voz 
alta.)  Adiós...  No  debo...  no  quie- 
* ro  permanecer  aquí  ni  un  instan- 
te más... 

Leo.  ¡Cómo!  ¿Pretendes  separarte  de 
mí  nuevamente?...  ¡Te  niegas  á 
confiarme  la  causa  de  tu  dolor  y 
tus  lágrimas  y dices  que  te  vasl... 
Soledad,  hermana  mía...  desiste 
de  tu  propósito...  no  me  abando- 
nes. 

Sol.  ¿Por  qué  ese  sentimiento  á la  só- 
la  idea  de  mi  partida?  ¿Por  ventu- 


ra qué  soy  yo  más  que  una  pobre 
extraña  á quien  usted  vé  por  se- 
gunda vez? 

Leo.  Sí,  pero  la  primera  me  salvaste  la 
vida...  A lo  menos,  me  dirás  por 
qué  quieres  marcharte  de  esta 
casa. 

Sol.  Es  preciso  que  parta  porque  la  fe- 
licidad de  usted  me  hace  daño... 
¡Estoy  condenada  á ser  siempre 
infeliz!...  porque  amo  también  á 
un  hombre,  de  quien  estoy  sepa- 
rada, como  usted  lo  ha  estado  de 
su  prometido...  porque  el  que  us- 
ted ama,  volverá  pronto,  pero  el 
dueño  de  mi  corazón  nunca  se 
reunirá  conmigo... 

Leo.  ¡Oh,  pobrecilla!  yo  te  consolaré. 

Sol.  ¡Ustedl 

Leo.  Me  dijiste  antes  que  no  eras  cul- 
pable. 

Sol.  ¡Culpablel  ..  No  sabía  lo  que  era 
una  falta...  El  culpable  es  él,  que 
me  ha  jurado  volver  á buscarme 
y que  me  ha  abandonadol...  Déje- 
me usted  partir  ahora  mismo... 

Leo.  No,  Soledad,  no  te  irás... 

Sol.  (Avanza  hasta  la  puerta  del  foro, 
á tiempo  que  aparece  en  ella  Mau- 
ricio.) ¡Adiós,  Leontina,  adiós!... 


ESCENA  X 

Dichas  y MAURICIO 

Leo.  (A  Mauricio.)  Mauricio,  deténga- 
la usted. 

Mau.  (Deteniendo  á Soledad.)  ¡Señorita! 
(La  coge  cariñosamente  de  un 
brazo,  y la  conduce  al  lado  de 
Leontina,  mirándola  con  cierta 
extrañeza.) 

Sol.  Déjeme  usted,  déjeme...  se  lo  pido 
por  lo  que  usted  más  ame  en  el 
mundo...  si  es  usted  padre,  le  rue- 
go por  sus  hijos  (Mauricio  la 
suelta)  que  no  me  detenga... 

Leo.  (Asiendo  de  una  mano  á Soledad; 
á Mauricio.)  Es  mi  amiga,  mi  her- 
mana y pretende  marcharse  por- 
que es  desgraciada...  quiere  dejar- 
me cuando  la  debo...  Pero  no,  no 
logrará  su  intento...  Mauricio, 
que  no  salga  de  aquí...  Voy  á de- 
círselo á la  duquesa  y veremos  si 
también  se  resiste  á las  súplicas 
de  una  anciana  tan  respetable  y 
bondadosa...  Vuelvo  enseguida 
(Sale  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha.) 
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ESCENA  XI 
SOLEDAD  y MAURICIO 

Sol.  lOhl  no  aguardaré  que  vuelva... 
(Se  dirige  otra  vez  hacia  ¿a  puer- 
ta del  foro.) 

Mau.  Señorita,  dispense  usted,  pero  de- 
bo obedecer  las  órdenes  que  aca- 
ban de  darme...  soy  soldado  y no 
falto  jamás  á la  consigna...  Así 
aseguro  á usted  que  no  saldrá 
de  aquí... 

Sol.  Buen  hombre,  es  sólo  el  capricho 
de  Leontina  loque  me  retiene  en 
esta  casa...  Agradezco  las  bonda- 
des de  esa  joven,  pero  su  piedad 
me  mortifica.. 

Mau.  lOhl  es  una  familia  muy  caritati- 
va... También  me  han  recogido  á 
mi,  y este  socorro  no  me  aver- 
güenza... Creame  usted,  quédese 
con  la  señora  duquesa  y con  la 
señorita  Leontina.  . 

Sol.  No,  no  puedo...  precisamente  es 
por  ella  por  quien  me  voy...  Ade- 
más mi  presencia  aquí  pudiera 
serle  fatal...  Déjeme  pues  mar- 
char... ( Dirígese  nuevamente  ha- 
cia la  puerta  del  foro.  Entra  un 
criado.) 

Cria.  Señor  Mauricio,  una  carta  de  Sui- 
za, para  usted... 

Sol.  (. Parándose  en  la  puerta.)  ¡De  Sui- 
za! {Retrocede  algunos  pasos.) 

Mau.  IDémeta  usted...  dómela  usted 
pronto!  {El  criado  le  da  la  carta  y 
vase.)  Esta  carta  es  mi  esperanza, 
mi  vida...  Pero,  ¡oh  fatalidad!  no 
sé  leer...  Señorita  Leontina...  (An- 
da algunos  pasos  hacia  la  puerta 
por  donde  salió  Leontina.)  O si- 
no... {Vuélvese  d Soledad.)  ¿sabe 
usted  leer? 

Sol.  Sí...  ya  sé  leer... 

Mau.  {Con  ansiedad.)  Dígame,  dígame 
usted  quien  la  firma...  ¿Es  del 
cura? 

Sol.  Sí...  es  del  cura  de  Saint-Didier... 
{Leyendo).  «La  joven  por  quien 
usted  me  pregunta  en  su  carta... 
se  ha  ausentado  de  este  pueblo...» 
(Ap.)  ¿Que  significa  esto? 

Mau.  A lo  menos  existe...  Continúe, 
continúe  usted... 

Sol.  (Lej/e/irfo.)«Dicesequesu  ausencia 
obedece  á haber  sido  seducida...» 
{Ap.)  ¡Esa  joven  soy  yol... 

Mau.  Lea...  lea  usted... 

Sol.  {Leyendo.)  «Seducida...  y abando- 
nada.» 


Mau.  ¡Cielos! 

Sol.  {Leyendo.)  «La  infeliz  no  se  ha 
atrevido  á presentarse  entre  sus 
convecinos.» 

Mau.  {Coge  la  carta  y llora.)  ¡Oh;  Dios 
mío!  ¡Dios  mío!  {Déjase  caer  en  un 
sillón  y oculta  entre  sus  manos  la 
cara. ) 

Sol.  {Hablando  consigo  misma.)  Me 
condenan...  me  maldicen...  me 
desprecian  .. 

Mau.  {Llorando.)  ¡Ayl  ¿qmén  hubiera 
podido  defenderla  contra  los  enga- 
ños déla  seducción?...  ¡la  desgra- 
ciada no  tiene  madrel 

Sol.  {Mirando  á Mauricio  con  cierta 
extrañeza.)  ¿Por  qué  le  escriben  á 
usted  esta  carta?  ¿Tanto  interesa 
á usted  esa  joven?  ¿Por  qué  llora 
usted  tan  amargamente? 

Mau.  ¿Por  qué?...  porque  esa  joven  se- 
ducida y abandonada  es  mi  hija... 

Sol.  {Lanzando  un  grito.)  \ Ah! 

Mau.  {Hablando  consigo  mismo  y sin 
levantar  la  cabeza  ) ¡Era  la  única 
esperanza  que  me  hacía  vivir! 

Sol.  {Aparte.  Llorando.)  ¡Padre  mío... 
padre  mío! 

Mau.  {Pénese  en  pie  y fijase  en  Sole- 
dad.) ¿También  usted  llora?...  Tie- 
ne usted  lástima  de  mí... 

Sol.  Yo...  {Abrese  la  primera  puerta 
de  la  derecha  y aparecen  la  du- 
quesa y Leontina.) 

ESCENA  XII 

Dichos,  la  DUQUESA  y LEONTINA 

Leo.  ( A * la  duquesa  señalando  d Sole- 
dad. ) Ahí  la  tiene  usted...  {A  Sole- 
dad.) ¿Todavía  quieres  marchar- 
te?... 

Sol.  (Sin  dejar  demirar  d Mauricio.) 
¿Marcharme?..  ¡Oh!  no;  me  que- 
daré. 

Leo.  Lo  celebro  con  toda  mi  alma. 

Duq.  (A  Mauricio.)  ¿Qué  le  pasa  á us- 
ted?... Paree j que  sufre  usted  mu- 
cho... ¿Trae  esa  carta  noticias  de 
su  hija? 

Mau.  Sí,  sí. ..  señora  duquesa. 

Duq.  Y ¿por  qué  llora  usted? 

Leo.  ¡Mauricio! 

Duq.  ¿Tal  vez  le  dicen  á usted  que  ha 
muerto? 

Mau.  ¡Muerta!  {Después  de  breve  pau- 
sa; con  desesperación.)  Sí,  señora 
duquesa,  ha  muerto. 

Sol.  {Ap.)  Oh  ¡no  me  atreveré  nunca  á 
decirle  que  soy  su  hija! 
telón 
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Sala  de  recepción  en  el  palacio  de  la  du- 
quesa del  Castillo  de  Gontier.  — En  el 
fondo  una  galería. — A la  izquierda,  en 
primer  término,  un  reclinatorio.— Mobi- 
liario de  gran  lujo.— En  el  centro  de  la 
escena,  un  sofá. 

ESCENA  PRIMERA 
LEONTINA  y SOLEDAD 

Leo.  ( Estrechando  cariñosamente  una 
mano  de  Soledad.)  ¡Ah,  mi  queri- 
da Margarita! 

Sol.  La  señora  duquesa  me  ha  encar- 
gado que  diga  á usted  que  la 
aguarda  en  sus  habitaciones. 

Leo.  Gracias,  Margarita.  Querrá  de- 
cirme que  Fernando  viene  maña- 
na... Ya  te  le  presentaré...  ( Vase 
por  el  foro.) 

ESCENA  II 

SOLEDAD 

Sol.  ¡Mañana  estará  aquí!...  ¡Con  que 
impacienciale  aguarda  Leontina... 
su  prometida...  la  que  pronto  será 
su  esposa!...  {Pausa.)  Y,  ¿estoy 
condenada  á presenciar  su  felici- 
dad?... ¡Oh,  es  imposible!...  Pero, 
¿por  qué,  imposible?  ¿No  es  Leon- 
tina, joven,  rica  y hermosa?...  Y 
yo,  infeliz  de  mí,  ¿estaría  aquí,  si- 
no fuera  por  mi  padre?...  ¡Mi  pa- 
dre! siempre  que  le  veo,  siento 
impulsos  de  descubrirme  á él,  pe- 
ro no  me  atrevo,  aterrada  por  la 
vergüenza  ..  ¡Ah!  nunca  había 
oído  unas  palabras  tan  terribles: 
«¡Mi  hija  ha  muerto!...»  Todo  ha 
concluido  para  mí...  En  cuanto 
vuelva  Fernando,  es  preciso  que 
confíe  á mi  padre  tste  secreto  que 
me  abruma...  Sí,  necesito  que,  des- 
pués de  haberme  perdonado,  me 
aleje  de  esta  casa,  ó que  su  ira 
ponga  fin  á mi  vida  antes  de  ma- 
ñana. {Entra  Mauricio  por  el  fo- 
ro.) ¡El  es!  ¡Dios  mío,  dadme  va- 
lor! 

ESCENA  III 
SOLEDAD  y MAURICIO 

Sol.  {Hablando  consigo  misma.)  ¡Qué 
triste  y qué  pálido  está!  yAdelán- 
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tase  al  encuentro  de  Mauricio.) 
¡Señor  Mauricio! 

Mau.  Buenas  tardes,  señorita.  No  la  ha 
bía  visto  á usted. 

Sol.  Celebro  que  haya  usted  venido.. 

Mau.  ¿Lo  celebra  usted?...  No  sé  qué 
gozo  puede  haber  en  hablar  con 
un  desgraciado,  cuyos  ojos  están 
siempre  llenos  de  lágrimas. 

Sol.  No,  ninguno;  tiene  usted  razón... 
Pero  sí  le  hay  en  consolar  á los 
que  sufren. 

Mau.  No  quiero  que  nadie  me  consuele. 
{Avanza  muy  agitado  hacia  la 
puerta  del  foro.) 

Sol.  ¿Por  qué  huye  usted  de  mí? 

Mau.  Y ¿por  qué  usted  sigue  todos  mis 
pasos? 

Sol.  Porque  nuestra  situación  en  esta 
casa  es  exactamente  la  misma. 
Ambos  somos  dos  huéspedes  re- 
cogidos por  la  piedad.  {Pausa.) 
¿No  piensa  usted  que  la  mano  de 
Dios  nos  ha  reunido  aquí  á los 
dos...  á usted  para  que  me  sirva  de 
padre  .,  á mí,  para  que  sustituya 
á la  hija  que  usted  ha  perdido? 

Mau.  ¿Sustituir  á mi  hija?  ¡Nunca!  nc», 
ni  usted,  ni  ninguna  otra  mujer. 

Sol.  ¡Ah!  ¡cuánto  la  ama  usted! 

Mau.  {Llorando.)  No  sé  si  la  amo...  Ja- 
más la  he  visto...  mis  labios  no  la 
han  besado  una  sóla  vez...  ni  ella 
me  ha  dado  nunca  el  dulce  nom- 
bre de  padre...  ¡Hija  mía!... 

Sol.  Permítame  usted  que  le  hable  con 
frecuencia  de  esa  desgraciada... 
que  enjugue  sus  lágrimas...  que 
consuele  su  dolor...  Usted  mismo 
ha  dicho  que  la  infeliz  estaba  só- 
la, sin  una  madre  que  la  ayudara 
con  sus  consejos,  sin  un  padre 
que  la  defendiera. . . ¿Por  qué  no  la 
busca  usted,  para  pasar  á su  lado 
el  resto  de  sus  días? 

Mau.  ¡Buscarla!...  ¿Quién  podrá  decir- 
me dónde  ha  ido  á ocultar  su  ver- 
güenza? 

Sol.  (Vivamente  ) ¿Desea  usted  averi- 
guar su  paradero?...  Yole  acom- 
pañaré... 

Mau.  ¡Ustedl 

Sol.  Si,  partiremos  juntos...  Estoy 
segura  de  que  cuando  usted 
la  vea,  perdonará  y olvidará  su 
falta. 

Mau.  (Con  energía.)  Sí,  la  perdonaré, 
pero  antes  tendrá  que  decirme  el 
nombre  del  infame  seductor  para 
obligarle  á reparar  su  crimen,  ó si- 
no para  matarle. 
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Sol.  ( Aparte  esforzándose  por  repri- 
mir un  grito.)  ¡Ah!...  guardaré  si- 
lencio... no  me  descubriré...  Fer- 
nando, Fernando,  te  sacrifico  el 
cariño  de  mi  padre,  que  es  lo  úni- 
co que  me  queda  en  el  mundo. 

Mau.  Baja  usted  los  ojos...  calla  us- 
ted.. ¡Ah!  comprende  usted  que 
mi  dolor  no  admite  consuelo... 
No  soy  ingrato  y agradezco  á 
usted  profundamente  sus  bue- 
nas intenciones...  {La  estrecha  la 
mano.)  Pero  no  hablemos  nunca 
de  ella...  ¡Quisiera  poder  olvidar- 
la!... (Vasepor  el  foro.) 

ESCENA  IV 
SOLEDAD 

Sol.  Vale  más  que  yo  sea  desgraciada 
que  entregar  á Fernando  á sus 
iras...  Mi  secreto  debe  morir  con- 
migo... Pero,  ¿qué  hacer?...  {Ano- 
chece). ¡Dios  mío!  sólo  espero  en 
tu  infinita  bondad...  {Arrodillase 
en  el  reclinatorio.)  Hace  poco 
tiempo  que  Soledad  era,  en  la 
montaña,  á pesar  de  su  pobreza, 
la  más  venturosa  de  tus  criatu- 
ras. Te  imploraba  sonriendo,  se- 
gura de  que  la  escuchabas  siem- 
pre... Hoy  .los  sollozos  y Jas  lá- 
grimas ahogan  su  voz,  impidién- 
dola dirigirse  á tí...  {Continúa  re- 
zando en  voz  baja,  con  la  cabeza 
entre  las  momos  y apoyadas  éstas 
en  el  reclinatorio.  Sigue  anoche- 
ciendo. El  salón  está  casi  á oscu- 
ras. Entra  por  el  foro  Fernando; 
detrás  de  él  un  criado.  Fernando 
se  detiene  en  la  puerta,  mirando 
á todos  lados.  Soledad  prosigue 
arrodillada) . 

Fer.  ¡Reza...  es  ella...  es  Leontina!... 
{Al  criado.)  Di  á la  señora  du- 
quesa que  voy  en  seguida  á salu- 
darla... {\  ase  el  criado;  Fernando 
cierra  la  puerta  del  foro.)  ¡Ah! 
Dios  mío,  dadme  fuerzas  para  re- 
velarla toda  la  verdad...  No  quie- 
ro ocultársela  por  más  tiempo... 
Demasiado  pesa  sobre  mi  concien- 
cia mi  conducta  abominable  para 
con  Soledad. 

ESCENA  V 

SOLEDAD  y FERNANDO 

Fer.  {Acércase  al  reclinatorio , en  que 


está  arrodillada  Soledad.)  Leon- 
tina! 

Sol.  {Reconociendo  la  voz  de  Fernando , 
levanta  la  cabeza.)  ¡Esa  voz! 

Fer.  ¡Querida...  Leontina! 

Sol.  {Lanzar  un  grito  y torna  á ocultar 
el  rostro  entre  las  manos.)  ¡Ah! 

Fer.  ¿Por  qué  me  recibes  con  esa  frial- 
dad? ¿Porqué  ese  silencio?...  ¿Te 
han  dicho  algo?..,  ¡Oh!...  sí,  lo  sa- 
bes todo  y tienes  razón  para  apar- 
tar de  mí  con  repugnancia  tus  mi- 
radas... 

Sol.  {Ap.  En  voz  baja.)  ¿Qué  dice? 

Fer.  Soy  el  único  culpable...  y lo  sería 
muchísimo  más  si  vacilara  en  im- 
plorar tu  clemencia,  tu  generosi- 
dad... no  para  mí,  sino  para  una 
pobre  joven  á quien  no  dudo  que 
tenderías  tu  mano,  si  la  conocie- 
ras... 

Sol.  {Ap.)  ¡Cielos! 

Fer.  También  ella  llora  en  estos  mo- 
mentos y me  acusa  del  olvido  más 
odioso,  de  la  traición  más  infa- 
me... Leontina,  no  puedes  querer 
que  me  deshonre  mereciendo  ta- 
les reconvenciones...  Rompamos 
mutuamente  nuestro  compromi- 
so... Así  salvarás  á esa  infortuna- 
da, dejándome  cumplir  con  mi  de- 
ber. 

Sol  {Ap.  Poniéndose  en  pie.)  ¡Ahí  ¿No 
será  una  ilusión?...  ¿Habré  oido 
bien? 

Fer.  Perdóname...  Mi  presencia  no  te 
molestará...  Regresaré  enseguida 
al  lado  de  la  que  no  tiene  para  mi- 
tigar sus  penas  ni  la  riqueza...  ni 
el  amor  de  la  familia...  y que  es  el 
único  sór  en  quien  pienso  y pen- 
saré constantemente... 

Sol.  ¡Ah!  Fernando,  Fernando,  me 
amas  como  siempre... 

Fer.  ¡Soledad!...  tú  en  el  castillo...  cer- 
ca de  mí...  ¿Qué  significa  esto?... 
Habla...  habla... 

Sol.  Oyéndote,  he  olvidado  todos  mis 
sufrimientos...  el  más  cruel  era 
suponerme  abandonada  por  tí... 

Fer.  Pero,  explícame  cómo  te  encuen- 
tras aquí...  {Oyese  por  la  galería 
la  voz  de  Leontina.) 

Leo.  Señor  Duclós,  ¡venga  usted! 

Fer  ) vez  )^Leontina! 

Sol.  ¡Ella!...  ¡Ah!...  olvidaba  que... 
{Dispónese  á salir.) 

Fer.  ¡Detente!...  ¿No  sabe  mi  familia 
nuestro  secreto? 

Sol.  No  ¡no  sabe  una  palabra!  ( Vase 
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por  la  primera  puerta  de  la  dere- 
cha. En  la  galería  del  fondo  apa- 
recen Leontina  y Duelos.  Entran 
en  el  salón.  Dos  criados  llevan 
candelabros  con  bujías  encendi- 
das.) 

ESCENA  YI 

FERNANDO,  LEONTINA  y DUCLÓS 

Leo.  (A  Fernando , en  tono  de  cariñoso 
reproche.)  Nunca  te  perdonaré  no 
haberme  ido  á saludar  apenas  has 
llegado...  También  la  duquesa  es- 
tá contenta  contigo... 

Fer.  ( Con  cierto  embarazo .)  ¡Leonti- 
na!... 

Leo.  Luego  me  contarás  el  resultado 
de  tu  viaje,  ahora  anda  á recon- 
ciliarte con  ella.  Te  espera  con 
impaciencia...  Después  venid  aquí 
los  dos  para  ultimar  los  prepara- 
tivos de  nuestro  enlace. 

Fer.  (Ap  ) De  nuestro  enlace...  ¡Y  Sole- 
dad en  esta  misma  casa!...  ¿Cómo? 
¿desde  cuando?...  ¡Oh,  qué  deses- 
peración!... (En  voz  alta.)  Hasta 
después.  ( Vase  por  el  foro;  antes 
mira  con  cariño  la  primera  puer- 
ta de  la  derecha , por  donde  salió 
Soledad.) 

Duc.  Siempre  distraído  y preocupado... 
¡aún  estando  con  ella! 

ESCENA  VII 

LEONTINA  y DUCLOS 

Leo.  ¡Cuántas  inquietudes  y sobresal- 
tos sufre  quien  ama!  (Pausa.)  Por 
cierto,  amigo  Duclós,  que  desea- 
ría ver  á usted  tan  feliz  como  yo 
soy  ahora.  ¿Creo  que  debía  usted 
pensar  en  ir  formando  un  hogar 
donde  vivir  tranquilo  los  días  de 
su  vejez?  ¿No  ha  amado  usted,  no 
ama? 

Dtc.  (Muy  turbado.)  Yo,  Leontina. 

Leo.  La  turbación  de  usted  habla  con 
más  elocuencia  que  pudieran  ha- 
cerlo sus  palabras... 

Duc.  (Mirándola  amorosamente.)  Es 
cierto  que  amo,  más  de  lo  que  us- 
ted puede  imaginar,  más  de  lo 
que  pudieran  revelar  mis  labios... 
desde  hace  muchos  años  y sin  es- 
peranza de  ser  correspondido  Mi 
amor  es  mi  vida.  Sólo  existo  para 
mi  amada,  para  velar  por  ella, 
para  preservarla  de  cualquier  pe- 


ligro... Cuando  esté  seguro  de  que 
ella  es  completamente  dichosa, 
entonces,  señorita,  huiré  lejos  de 
su  lado  para  siempre... 

Leo.  Señor  Duclós,  perdone  usted  mi 
indiscreción...  Si  hubiera  sabido 
que  de  tal  modo  iba  á excitar  su 
dolor,  no  le  habría  preguntado... 
No  ha  sido  mi  intención  entriste- 
cer á usted  ni  descubrir  su  se- 
creto. 

Duc.  No  debe  usted  si  ncerarse. . . Yo  sólo 
soy  el  culpable  de  no  haber  sabido 
ocultar  los  sentimientos  de  mi  co- 
razón... Ya  que  ha  penetrado  us- 
ted el  secreto  de  mi  alma,  no  de- 
bo conservar  un  recuerdo  precioso 
de  la  mujer  á quien  he  consagra- 
do toda  mi  vida...  Se  lo  devuelvo 
á usted. 

Leo.  ¡A  mí! 

Duc.  Un  día  se  vió  en  un  grave  peligro... 
Por  coger  unas  flores,  expuso  su 
vida...  De  aquel  ramo  que  pudo 
costaría  tan  caro,  me  atreví  á cor- 
tar una  flor...  (Desabróchase  la 
casaca  y saca  una  ramita  seca.) 

Leo.  (Ap.)  ¡Dios  mío! 

Duc.  ¡Vedla  aquí!  Esta  prenda  de  luto 
y de  muerte  es  lo  único  que  poseo 
de  ella.  Ya  no  tengo  derecho  á 
conservarla.  (Leontina  hace  con  la 
rfy  cabeza  un  signo  negativo.)  Guar- 
T de  usted  ese  recuerdo,  porque  de- 
jarle en  mis  manos  equivaldría  á 
sostener  en  mí  la  esperanza. 

Leo.  ( Con  tristeza.)  No...  eso  bien  lo 
sabe  usted...  es  imposible.  (Cope  la 
florecilla,  bajando  los  ojos.) 

Duc.  ¡Ojala  pudiera  arrancar  así  de  mi 
corazón  este  amor  desgraciado! 
(Abrese  la  puerta  del  foro.) 

Leo.  ¡Ah...  Fernando  y la  duquesa! 
(Adelántase  al  encuentro  de  la  an- 
ciana. Esta  avanza  hasta  el  centro 
de  la  escena,  entre  sus  dos  nie- 
tos.) 

ESCENA  VIII 

Dichos,  la  DUQUESA  y FERNANDO 

Fer.  (Ap.  Mirando  en  torno  suyo  con 
inquietud.)  ¿Dónde  estará? 

Duc.  (Observándole.)  Está  más  pálido  y 
agitado  que  de  costumbre.  . ¿Qué 
buscan  sus  miradas  recelosas  é 
inquietas? 

Duq.  (A  Leontina.)  Dá  las  gracias  á 
nuestro  buen  Duclós.  A él  debes 
haber  visto  á tu  prometido  más 
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pronto  de  lo  que  creíamos.  Ha  ac- 
tivado las  formalidades  necesa-, 
rias  para  la  realización  de  vues-* 
tro  enlace. 

Leo.  ( Conmovida .)  ¡El! 

Duc.  ( Tetubloroso.)  Señora  duquesa,  eso 
no  merece  gratitud,  era  mi  obli- 
gación... 

Duq.  Hijo  mío,  deseo  ultimar  lo  antes 
posible  este  asunto. 

Leo.  Aguarde  usted  un  instante.  Quie- 
ro presentar  á Fernando  á mi 
protegida...  ( Entra  en  el  cuarto  de 
Soledad:  sale  en  seguida,  cogien- 
do de  una  mano  d ésta.) 


ESCENA  IX 
Dichos  y SOLEDAD 

Leo.  ( Presentando  á Soledad  d Fer- 
nando.) Fernando,  mi  amiga...  mi 
hermana...  ( Soledad , Jija  la  vista 
en  el  suelo , sin  atreverse  d mirar 
al  joven,  saluda  d éste  con  una 
ligera  inclinación  de  cabeza.  Fer- 
nando la  corresponde  también  sin 
mirarla.  A partir  de  este  instante 
Duelos  no  pierae  ninguno  de  los 
movimientos  de  Soledad  y Fer- 
nando. ) 

Fer.  {A  Soledad.)  Señorita..  {Soledad 
vacila  y se  apoya  en  un  mueble  pa- 
ra sostenerse.) 

Duc.  {En  voz  baja  d Leontina.)  Si...  No 
me  equivoco  ..  esa  joven  es  la 
pastora  que  salvó  á usted  la  vida. 

Leo.  ¡ La  misma!  {A  Soledad.)  ¿Qué  te 
parece  mi  prometido? 

Sol.  B>en...  bien...  {Sin  levantar  del 
suelo  la  mirada  ) 

Leo.  {En  voz  baja  ) Pero,  mírale. 

Sol.  {Ap.)  ¡Oh!  me  faltan  las  fuerzas. 

Fer.  {Ap.)  ¡Dios  mío,  apiadaos  de  ella! 

Duc.  {Observando  siempre  d Fernando 
y Soledad. ) ¡Qué  conmovidos  es- 
tán los  dos! 

Duq.  Ahora  dejad  que  me  ocupe  de 
vuestra  felicidad...  He  resuelto 
que  este  enlace,  tan  largo  tiempo 
y con  tanta  impaciencia  deseado, 
se  celebre  mañana. 

Tod.  (Cada  cual  con  una  inflexión  de 
voz  diferente.)  ¡Mañana! 

Duq.  En  la  capilla  del  castillo...  {Mo- 
vimiento de  Soledad  y Fernando. 
La  duquesa  sin  advertirlo,  conti- 
núa sonriendo.)  Creo  que  ninguno 
de  ustedes  se  opondrá  á este 
acuerdo... 


Leo.  {Muy  alegre.)  Desde  luego...  no 
seré  yo... 

Duq.  (Sonriendo  d Fernando  y cogién- 
dole una  mano.)  Ni  tú...  ¿verdad, 
señor  conde? 

Fer.  Señora... 

Duq.  {Mirando  la  mano  del  joven.)  Si 
pudiera  caberme  alguna  duda  de 
tu  amor  por  Leontina...  esta  sor- 
tija la  desvanecería  en  absoluto... 

Fer.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Duq.  ¡Ahí  picaruelos,  me  ocultáis  un 
secretillo...  Os  habéis  anticipado 
ámis  deseos,  sin  saberlo  yo...  No 
necesito  más  pruebas  que  esta 
sortija...  {Nuevo movimiento  de  to- 
dos los  personajes.  Soledad  se  ex- 
tremece  de  terror;  Duelos  sigue 
observando.) 

Tod.  {Repitiendo.)  ¡Esa  sortija! 

Duq.  La  reconozco  perfectamente:  es 
de  Leontina. 

Leo.  ¡Mía! 

Fer.  ¡Suya! 

Sol.  {Ap.)  ¿Qué  he  hecho?  {Leontina 
mira  fijamente  d Soledad.) 

Duq.  Sí,  el  anillo  bendito  por  el  Santo 
Padre,  que  trajiste  de  Italia. 

Fer.  ¿Es  posible?  {Mira  d Soledad.) 

Duc.  {En  voz  baja,  oprimiéndole  expre- 
sivamente la  mano.)  IDisimule  us- 
ted, reprímase  usted,  piense  usted 
en  Leontina! 

Leo.  {Estrechando  la  mano  de  su  pri- 
mo d quien  mira  con  gran  emo- 
ción.) En  efecto...  es  mía...  Se  la 
di  en  la  aldea  de  los  Alpes,  donde 
nos  habló  usted  por  vez  primera 
de  nuestra  boda...  {Lanza  sobre 
Soledad  una  mirada  de  reconven- 
ción y de  cólera.  Soledad,  en  se- 
gundo término,  junta  las  manos 
en  actitud  de  súplica  hacia  Leon- 
tina. Esto,  mira  d la  duquesa,  es- 
forzándose por  sonreír.  Duelos 
sonríe  tristemente,  indicando  con 
la  cabeza  que  no  cree  en  las  pala- 
bras de  Leontina.) 

Duq.  {Con  alegría.)  Bien,  hijos  míos, 
bien...  mañana  os  uniréis...  y ma- 
ñana también  comunicaremos  á 
S.  M.  el  enlace  de  la  señorita  del 
Castillo  de  Gontier. 

Leo.  ¡Sí,  mañana!  {Ap.)  Ocultare  hasta 
el  último  instante  mis  sufrimien- 
tos. {Esfuérzase  por  reprimir  su 
emoción.  Mira  otra  vez  d Fernan- 
do y Soledad,  y vase  por  la  prime- 
B ra  puerta  de  la  izquierda.) 

Duq.  ¡Fernando,  tu  brazo!..  {Fernando 
Jija  siempre  sumirada  en  Soledad, 
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se  aleja  lentamente,  por  el  foro, 
con  la  duquesa.) 

Duc.  ( Hablando  consigo  mismo,)  Esta 
joven...  Ja  sortija...  ¡Pobre  Leon- 
tina! ( Vase .) 


ESCENA  X 

SOLEDAD,  después  FERNANDO 

Sol.  ¡Oh!  no  era  bastante  haber  visto 
á mi  padre  indignarse  por  la  des- 
honra de  su  hija...  Me  faltaba  su- 
frir la  amargura  de  que  mi  protec- 
tora me  considere  como  una  infa- 
me y una  miserable  que  ha  enga- 
ñado á su  amiga,  á su  hermana. 
( Entra  Fernando.) 

Fer.  ¡Soledad! 

Sol.  ¡Fernando! 

Fer.  Dime...  por  qué  estás  aquí.  . y có- 
mo se  hallaba  en  tu  poder  la  sorti- 
ja de  mi  prima... 

Sol.  Me  la  dió  ella  misma,  como  re- 
cuerdo el  día  en  que  salvó  su  vida 
allá  en  la  montaña...  Después  me 
ha  socorrido  en  mi  desgracia  y no 
quiero  estorbar  su  felicidad.  No, 
no  puedo  sufrir  su  desprecio. 

Fer.  Soledad,  Leontina  te  debe  la  vida, 
pero  yo  no  te  sacrificaré  á su  di- 
cha. Partamos  enseguida.  No  po- 
demos permanecer  en  esta  casa. 
Leontina  se  ha  contenido  delante 
de  la  duquesa,  pero  mañana... 

Sol.  Mañana  ¡Oh!  tiene  usted  ra- 
zón. Es  preciso  salir  hoy  mismo 
de  aquí.  Pero  usted... 

Fer.  ¡Yo!...  Mi  vida  es  inseparable  de 
la  tuya.  Mi  amor  por  tí  es  el  pri- 
mero de  jíiís  pensamientos.  ¿Aca- 
so no  soy  el  único  apoyo  que  tie- 
nes en  el  mundo,  tu  guía,  tu  es- 
poso?... 

Sol.  ¡Mi  esposo!  ¡Ah!  esa  palabra  ha 
desvanecido  mi  esperanza  en  lu- 
gar de  afirmarla  en  mi  alma.  ¡Mi 
esposo!  Usted  es  el  prometido  de 
Leontina. 

Fer.  No,  Soledad,  no  me  enlazaré  con 
mi  prima.  Deseo  abandonar  estos 
lugares  donde  todo  es  para  mí  un 
motivo  de  aflicción. 
ol.  Esas  palabras  me  enloquecen... 
Se  propone  usted  salvar  mi  hon- 
ra y , sin  embargo , pienso  en 
Leontina  ( Abrese  la  puerta  del 
foro  g aparece  Mauricio.)  ¡Ah!  es- 
pere usted,  Fernando,  este  ancia- 
no me  dirá  lo  que  debo  hacer. 


Mau.  ¿Qué  dice  usted? 

Fer.  ¡Mauricio! 

ESCENA  XI 

SOLEDAD,  FERNANDO  y MAURICIO 

Sol.  Deseo  hablar  con  usted,  como  lo 
haría  con  un  juez,  con  un  padre... 
Confío  en  usted  y acataré  sus  con- 
sejos como  cumpliría  la  voluntad 
de  Dios. 

Mau.  Recuerde  usted  que  no  soy  más 
que  un  pobre  viejo,  sin  familia, 
sin  otro  asilo  que  el  que  la  caridad 
le  ofrece.  Mi  espíritu  está  tortura- 
do por  el  dolor  y no  sabré  juzgar 
los  sufrimientos  délos  demás... 

Sol.  Por  humilde  y desgraciado  que 
sea  usted,  quiero  consultarle  un 
asunto  del  que  depende  mi  vida. 

Mau.  ( Vacilando)  No;  guarde  usted  sus 
secretos. 

Sol.  Si  se  tratara  sólo  de  mí,  no  mo- 
lestaría á usted,  pero  también  in- 
teresa al  porvenir  de  la  señorita 
Leontina. 

Mau.  ( Con  extrañeza .)  ¡A  Leontina! 

Fer.  No,  no  prosigas... 

Sol.  ( Sin  hacerle  caso.)  En  su  nombre 
y en  el  mió  ruego  á usted  que  me 
oiga. 

Mau.  Hable  usted.  ( Soledad  se  arrodi- 
lla á los  pies  de  Mauricio.)  ¿Qué 
hace  usted? 

Sol.  ¡Oh!  permítame  que  le  hable  en 
esta  actitud  humilde.  Déjeme  hu- 
millar ante  usted  mi  cabeza  para 
esconder  mi  vergüenza. 

Mau.  ¡Su  vergüenza! 

Sol.  Sí...  La  que  se  halla  en  su  presen- 
cia, la  que  no  se  atreve  á mirar 
su  rostro  venerable,  es.  una  infe- 
liz mujer  que  ha  sido  débil... 

Mau.  (Con  severidad.)  ¡Débil!...  Des- 
honrada tai  vez...  ( Mirando  d 
Fernando ) ¡Señor  conde! 

Sol.  {Vivamente.)  No...  él  no  es  perju- 
ro... no  me  abandona...  Más  aün, 
renuncia  el  enlace  brillantísimo 
que  le  proponen...  quiere  darme 
su  nombre,  y partir  conmigo  . 
¿Debo  aceptar?  ¿Debo  seguirle? 

Mau.  Invoca  usted  mi  honradez,  ape- 
la usted  á la  rectitud  de  mi  con- 
ciencia: responderé  á usted  con 
toda  sinceridad.  La  que  ha  reco- 
gido á usted  en  su  casa,  llamán- 
dola su  hermana,  es  la  prometida 
del  hombre  á quien  usted  ama;  la 
respetable  anciana  que  ha  senta- 
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do  á usted  en  su  mesa,  dispensán- 
dola atenciones  y cariño,  es  la  se- 
gunda madre  de  ese  hombre  ..  Si 
usted  huye  con  él  causa  Ja  muerte 
de  los  dos.  La  reparación  que 
ofrece  á usted,  no  evitará  lo  que 
fatalmente  ha  sucedido,  y causa- 
ría la  desesperación,  la  muerte  de 
dos  seres  ajenos  por  completo  á la 
culpa  de  que  se  acusan... 

Fer.  Mauricio... 

Mau.  Mi  capitán,  no  es  un  soldado,  es 
un  anciano  quien  habla  á ustedes. 
(A  Soledad  ) Debe  usted  partir,  pe- 
ro sóla  y cuanto  antes. 

Sol.  ( Poniéndose  en  pie  ) Obedeceré... 
No  hay  otro  remedio... 

Mau.  ( Muy  emocionado.)  El  honor  y la 
conciencia  me  han  dictado  las  se- 
veras palabras  que  acabo  de  diri- 
gir á usted.  Sin  embargo,  no  pien- 
se usted  que  soy  insensible  á su 
dolor.  Las  lágrimas  de  usted  ha- 
cen correr  las  mías.  Hubiera  de- 
seado poder  decirla:  Sea  usted  fe- 
liz, pero  no  puedo.  . no  debo... 

¡ Animo,  joven,  ánimo! 

Sol.  Sí,  seré  Inerte.  ( Dirígese  hacia 
la  puerta  de.  su  cuarto) 

Fer.  ( Con  energía ) ¡En  nombre  del 
cielo,  escúchame! 

Sol.  Dejeme  usted,  Fernando.  , entro 
aquí  por  última  vez  Deseo  escri- 
bir una  carta  á mi  padre. 

Mau.  ¡A  su  padre! 

Sol.  Después  me  alejaré  para  siem- 
pre Adiós  Fernando.  (A  Mauri- 
cio.) Adiós,  p ..  ( Entra  en  su  habi- 
tación.) 

Fer.  ( Muy  agitado  ) No,  no  permitiré 
que  parta  sola...  ( Hace  sonar  un 
timbre.) 

Mau.  ¿Qué  intenta  usted?  ( Entra  un 
criado.) 

Fer.  Pregunte  usted  á la  señora  duque- 
sa si  puede  recibirme.  Dígala  que 
me  urge  verla.. . ( Vase  el  criado  ) 

Mau.  Señor  conde,  cálmese  usted. 

Ff.r.  No,  Mauricio,  es  menester  que  ca- 
da cual  cumpla  su  deber.  Con  la 
misma  lealtad  que  Soledad  ha 
consultado  á usted,  debo  solici- 
tar el  consejo  de  la  duquesa... 
(Entra  ésta.) 


ESCENA  XII 

FERNANDO,  MAURICIO  y la  DUQUESA 
Duq.  Fernando,  ¿qué  sucede? 


Fer.  Tengo  que  hacer  á usted  una  re- 
velación. 

Duq.  Supongo  que  no  habrá  surgido  nin- 
gún inconveniente  para  la  pro- 
yectada boda. 

Fer.  Precisamente  se  trata  de  eso. 

Duq.  Explícate.  Tú  amas  á Leontina. 

Fer.  Si,  la  amo  como  á una  hermana. 

Duq.  Hijo  mío,  eso  bastaría  para  vues- 
tra dicha,  sino  hay  otra  dificultad. 

Fer.  La  hay. 

Duq.  Acaso... 

Fer.  No  tengo  más  remedio  que  decir 
á usted  la  verdad.  Amo  á otra. 

Duq.  1 A otra!  Fernando,  arrojarás  de  tu 
corazón  ese  amor,  y te  unirás  á 
Leontina. 

Fer.  ¡Jamás,  señora,  jamásl 

Duq.  ( Exaltándose  poco  d poco.)  ¡Ah! 
renuevas  la  lucha  que,  en  otro 
tiempo,  sostuve  con  tu  padre.  Pe- 
ro creo  habértelo  dicho:  si  enton- 
ces fui  vencida  por  aquel  hombre 
que  domaba  todas  las  voluntades 
y que  tenía  en  su  mano  la  fortuna 
y la  vida  de  mi  familia,  hoy  lucharé 
hasta  morir  en  favor  de  Leontina, 
de  esa  huérfana  cuyo  único  sostén 
en  el  mundo  es  esta  débil  anciana. 

Fer.  Las  palabras  de  usted  torturan 
mi  corazón,  pero  antes  que  mis 
sentimientos  está  mi  conciencia. 
De  buen  grado  me  uniría  con  Leon- 
tina, si  la  mujer  á quien  amo  no 
tuviera  sobre  mí  derechos  sagra- 
dos... 

Duq.  Atrévete  á nombrármela. 

Fer.  La  conoce  usted...  es... 

Mau.  (Que  ha  estado  observando  ala 
duquesa  y á Fernando,  en  segun- 
do término,  avanza  hasta  colocar- 
se al  lado  de  ellos.)  Perdonen  us- 
tedes que  les  interrumpa.  Señora, 
esa  joven  es  la  pastora  que  usted 
ha  recogido  por  caridad...  que  ha 
comido  el  pan  de  la  limosna  con 
que  usted  la  ha  socorrido  como  á 
mí. 

Fer.  Es  el  ángel  salvador,  á quien 
Leontina  debe  la  vida...  Esta  sor- 
tija no  me  la  dió  mi  prima:  ¡es  la 
alianza  que  testimonia  mi  com- 
promiso con  Soledad! 

Mau.  (Como  asaltado  por  un  recuerdo 
súbito.)  ¡Soledadl  ¡Soledad!. ..  ¿Por 
qué  la  llama  usted  así? 

Fer.  Porque  ese  era  su  nombre  cuando 
vivía  pobre  y abandonada  en  las 
montañas  de  Saint-Didier. 

Duq.  ¡Qué  importa  el  nombre!  Lo  que 
deseo... 
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Mau.  ( Con  ansiedad.)  ¡Oh!  señora,  deje 
usted  hablará  don  Fernando.  ¡Vi- 
vía en  la  montaña!  ¡Se  llama  So- 
ledad! 

Fer.  Ella  fué  quien  me  auxilió  cuando 
me  separó  de  usted  en  la  cumbre 
de  los  Alpes.  ( Soledad  sale  de  su 
cuarto,  d tiempo  de  oir  la  última 
palabra  de  Mauricio.) 

Mau.  ( Lanzando  un  grito.)  ¡Ah,  Dios 
mío!  es  ella...  es  mi  hija...  Y la  he 
condenado...  ¡Soledad!...  ¡Hijamía! 
{La  estrecha  en  sus  brazos.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y SOLEDAD 

Sol.  ¿No  me  rechaza  usted?  Sus  ojos 
me  miran  con  ternura...  ¡Padre 
mío,  padre  mío!...  (Se  abrazan  de 
nuevo.) 

Duq  | ( A vez ■)  ¡Su  Padre! 

Mau.  (Déjase  caer  sobre  el  sofá;  d su 
lado  Soledad  mirándole  cariñosa- 
mente.) Sí,  señora  duquesa,  es  mi 
hija...  Pobre  niña,  descansa  sobre 
mi  corazón...  Ya  no  estás  sola  en 
el  mundo...  Tienes  el  apoyo,  la 
defensa  de  tu  padre...  {La  abraza 
con  mucho  cariño  ) 

Fer.  {Tendiendo  la  mano  d Soledad.) 
Señora,  ¿no  podré  yo  decirla:  So- 
ledad, tienes  un  esposo? 

Duq.  {Con  energía.)  Conde  de  Ermilly... 
tú  su  marido...  ¡Jamás! 

Telón 


HCCO  QUXNCO 


La  escena  representa  el  jardín  del  palacio 
de  los  duques  del  Castillo  deGontier.  A la 
izquierda,  en  primer  término,  una  mesa 
con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA,  LEONTINA  y un  criado. 

Duq.  ¿Está  preparado  todo  para  la  ce- 
remonia religiosa? 

Cria.  Sí,  señora  duquesa,  todo  está  dis- 
puesto. 

Duq.  A la  una,  vendrá  el  señor  cura  de 
la  parroquia.  Avísame  inmedia- 
tamente que  llegue.  jEl  criado  se 
indina.)  Y no  olvides  la  orden 
que  te  he  dado,  en  el  caso  de  que, 
por  cualquier  contratiempo,  no  se 


hubiese  celebrado,  á las  dos  de  la 
tarde,  el  enlace  del  conde  de  Er- 
milly con  la  señorita  del  Castillo 
de  Gontier...  Ahora  retírate,  y 
anuncia  al  señor  conde  que  deseo 
hablar  con  él.  ( V ase  el  criado.) 

ESCENA  II 

La  DUQUESA  y LEONTINA 

Leo.  ¿Por  que  da  usted  esas  órdenes? 

Duq.  ¿Has  olvidado  que  hoy  debe  cele- 
brarse tu  enlace? 

Leo.  Todo  será  inútil...  Fernando  no 
depondrá  su  actitud. 

Duq.  Tal  vez...  pero  aún  me  resta  una 
esperanza...  por  eso  he  mandado 
preparar  la  capilla  y llamar  al  se- 
ñor cura. 

Leo.  Y ¿yo  no  debo  negarme  á ser  la 
esposa  de  mi  primo? 

Duq.  Tu  deber  es  obedecerme.  Recuer- 
do la  sagrada  misión  que,  en  su 
lecho  de  muerte,  me  confió  tu  ma- 
dre, mi  inolvidable  hija...  y la 
cumpliré,  pese  á quien  pese. 

Leo.  Usted  sabe  que  Fernando  ama  á 
otra. 

Duq.  Escucha  ..  {Pausa.)  Hubiera  que- 
rido respetar  el  candor  de  tu  al- 
ma y no  destruir  ninguna  de  tus 
juveniles  ilusiones,  pero  los  acon- 
tecimientos han  podido  más  que 
mi  prudencia  maternal.  Las  mu- 
jeres debemos  á aquel  cuyo  nom- 
bre llevamos,  cuenta  estricta  de 
nuestra  vida.  Los  hombres  tienen 
derecho  á preguntarnos  sobre 
nuestro  pasado  y sólo  nos  son 
deudores  de  su  porvenir...  Los 
amores  fugaces  de  la  juventud  no 
dejan  ningún  rastro,  ni  siquiera 
en  la  memoria... 

Leo.  Pero,  ese  amor.,  usted  no  que- 
rrí  h forza  rme  á que  me  uniera  con 
alguno  que  mí  corazón  repugna- 
se... {Esforzándose  por  reprimir 
el  llanto.)  No  le  amo...  ya  no  le 
amo.  . 

Duq.  {Abrazándola  ) Pobre  niña. . . Creo 
que  Fernando  no  nos  inferirá  el 
gravísimo  ultraje  de  negarse  á ser 
tu  esposo...  ¡Dios  hará  que  os  vea 
unidos  para  siempre! 

ESCENA  III 

Dichos  y DUCLOS,  saliendo  por  la  iz- 
quierda. 

Duq.  ¿Ha  hablado  usted  con  Mauricio  y 
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su  hija?  ¿Qué  le  han  dicho?  Esta- 
rán indignados  contra  mí... 

Duc.  No,  señora  duquesa,  ai  oir  mis 
primeras  palabras,  el  anciano  me 
respondió  abrazando  á su  hija: 
«Hasta  ahora  hemos  sido  pobres... 
de  hoy  en  adelante  lo  seremos 
también...  pero  compartiremos 
nuestra  pobreza.» 

Leo.  ¡Ohl...  No  quiero  que  vivan  en  la 
miseria. 

Duq.  (A  Duclós.)  Les  habrá  entregado 
usted  de  mi  parte... 

Duc.  Esta  cartera  ( Saca  del  bolsillo  una 
cartera  y se  la  entrega  d la  du- 
quesa ) No,  señora;  no  me  he  atre- 
vido viendo  la  noble  resignación 
de  Mauricio.  Estoy  seguro  de  que 
hubiera  rechazado  cualquier  li- 
mosna que  procediese  de  usted  ó 
de  don  Fernando.  Así  he  abierto 
en  su  boleta  un  crédito  para  cuan- 
to necesite.  De  mí,  de  un  soldado 
como  él,  no  puede  avergonzarle 
recibir  un  socorro. 

Duq.  Entonces  esa  cartera  pertenece  á 
usted. 

Duc.  No,  señora. 

Duq.  Guárdese  usted  esos  billetes.  (De- 
vuelve con  un  gesto  imperioso  d 
Duclós  la  cartera .) 

Duc.  (Depositando  sobre  la  mesa  la 
cartera.)  Señora  duquesa,  usted 
es  muy  buena  y caritativa,  y sa- 
brá distribuirlos  entre  los  pobres 
de  este  pueblo,  tan  acostumbra- 
dos á bendecir  á usted. 

Leo.  Posee  usted  un  corazón  nobilí- 
simo. 

Duc.  El  dinero  vale  muy  poco...  Sacri- 
ficaría con  gusto  mi  vida  por  ver 
á usted  dichosa  ..  ( Viendo  entrar 
d Fernando,  suelta  su  mano  que 
Leontina  habrá  cogido.)  Aquí  vie- 
ne Fernando. 

ESCENA  IV 

Dichos  y FERNANDO 

Fer.  ( A la  duquesa  ) Señora,  el  criado 
me  ha  dicho  que  desea  usted  ha- 
blarme. 

Duq.  Sí,  quiero  celebrar  contigo  la  últi- 
ma entrevista. 

Fer.  ¡La  última  entrevista! 

Duq.  Para  preguntarte  cual  es  tu  deci- 
sión .. 

Fer  Señora,  mi  decisión...  mí  anhelo 
es  obedecer  á usted  como  un  hijo 
sumiso  y mi  deseo  es  que  Leonti- 


na me  quiera  como  á un  hermano 

Leo.  (Ap  ) ¡Cómo  á un  hermano! 

Fer.  Eso  es  lo  que  me  impone  el  ho- 
nor. 

Duq.  No  me  hables  de  tu  honor...  Di 
más  bien  que  obedeces  á un  amor 
insensato.  Sigue  los  impulsos  de 
tu  corazón  y aléjate  de  esta  ca- 
sa... Pero  no...  no,  conde,  no  eres 
tú  quien  debes  partir...  Somos  nos- 
otras .. 

Fer.  ¿Ustedes? 

Duq.  ( Señalando  los  papeles  colocados 
sobre  la  mesa.)  Esos  documentos 
acreditan  que  eres  dueño  absoluto 
de  estas  posesiones  que  hasta  aho- 
ra hemos  disfrutado  juntos...  Fuá 
el  regalo  de  boda  que  hizo  Napo- 
león á tu  madre...  Pensaba  que,  á 
tu  vez,  constituyeras  con  ellas  el 
dote  de  Leontina.  Recoge  esos  pa- 
peles y ofrécelos  á otra...  Que  tu 
amada  venga  sin  ningún  temor  á 
esta  casa,  de  donde  nosotras  sal- 
dremos ahora  mismo.  Ni  Leonti- 
na ni  yo  queremos  deberte  nada. 
Creo  que  no  pretenderás  que  tu 
prima  acepte  un  asilo  ni  la  limos- 
na de  la  que  comparta  conmigo 
estos  bienes. 

Fer.  Yo  no  los  necesito  para  nada.  Soy 
un  soldado.  Usted  y Leontina  son 
quienes  deben  disfrutarlos.  (Muy 
emocionado;  llora.) 

Duq.  En  el  destierro,  trabajé  si  a aver- 
gonzarme de  ganar  con  mis  ma- 
nos el  sustento.  Si  hoy  me  faltan 
las  fuerzas,  viviré  del  trabajo  de 
mi  nieta.  ]Oh!  no  seré  para  ella 
una  carga  muy  duradera. 

ESCENA  Y 

Dichos  y un  CRIADO 

Cria.  Señora  duquesa,  ha  pasado  la  ho- 
ra que  usted  me  indicó.  Espera  la 
silla  de  posta... 

Fer.  ¿Qué  significa  esto? 

Duc.  Parten  ustedes...  (Da  algunas  ór- 
denes al  criado  que  se  va.) 

Fer.  Esa  resolución  sería  una  vergüen- 
za para  mí...  Leontina,  en  nombre 
de  los  días  venturosos  de  nuestra 
infancia,  no  me  abandones... 

Leo.  ¡Fernandol 

Duc.  (Con  energia.)  Recuerde  usted  que 
ha  estado  á punto  de  perder  la 
vida  durante  su  ausencia... 

Leo.  (Llorando.)  Basta,  Duclós...  No 
haga  usted  nuevos  sacrificios. 
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Duq. 


Fer. 

Duq. 

Leo. 

Duq. 


Fer. 

Leo. 

Duq. 


Leo. 

Duq. 

Lf.o. 

Duq. 

Duc. 

Fer. 

Duq. 


Cuando  yo  muera,  sea  usted  su 
apoyo...  sea  usted  su  protector... 
hasta  que  alguien  se  digne  ofre- 
cer su  mano  á la  señorita  del  Cas- 
tillo de  Gontier...  Vamos,  hija 
mía,  vamos  á nuestro  destierro... 
Dios  no  querrá  que  se  prolongue 
mucho  para  mí. 

No,  no  saldrán  ustedes  de  esta  ca- 
sa... ( Arrodillase  ante  la  duque - 
sa .)  Acataré  la  voluntad  de  usted, 
todo,  menos  que  me  abandonen... 
{Levantando  del  suelo  d Fernan- 
do, á quien  estrecha  en  sus  bra- 
zos.) jGracias,  Fernando!...  ¡Hijo 
mío,  gracias!... 

{Ap.)  Y á mí  ¿quién  me  devolverá 
su  amor? 

{Acercándose  d la  mesa.)  He  aquí  el 
nombramiento  de  coronel  que  de- 
bes llenar,  informando  al  Rey  de 
la  elección  que  has  hecho.  Estos 
son  vuestros  esponsales.  ¿Fernan- 
do, consientes  en  unirte  con  Leon- 
tina? 

Consiento. 

Pero,  yo... 

Escribe,  hija  mía,  escribe.  {Sién- 
tase Leontina  junio  d la  mesa.) 
«Señor,  las  augustas  bondades  de 
Vuestra  Majestad  para  con  nues- 
tra familia  nos  obligan  á un  eterno 
reconocimiento.  Vuestras  órdenes 
son  lavores  para  mí:  soy  muy  di- 
chosa, inscribiendo  en  el  Real 
Despacho  de  coronel  que  os  ha- 
béis dignado  enviarme  el  nombre 
de  mi  prometido  Es  mi  primo  el 
conde  Fernando  de  Ermiliy,  á 
quien  me  atrevo  á recomendar  á 
la  alta  protección  de  V.  M.» 
{Repitiendo.)  De  V.  M. 

Firma:  «María  Leontina  del  Casti- 
llo de  Gontier.» 

Ya  está.  Léalo  usted. 

No,  guárdalo  en  ese  sobre  y cié- 
rralo. {Leontina  obedece:  en  el 
mismo  instante  aparecen  por  el 
fondo  Mauricio  y Soledad.  Esta 
vestida  con  su  antiguo  traje  de 
pastora.  Acompáñalos  un  criado.) 
¡Mauricio! 

¡Soledad!  {Leontina  entrega  d la 
duquesa  el  sobre.) 

{Ap.)  ¡Todavía  aquí!  {Da  la  carta 
al  criado.)  ¡Que  lleven  ahora  mis- 
mo esta  carta!  {Vase  el  criado.) 


29 


ESCENA  XI 

La  DUQUESA,  LEONTINA,  DUCLOS, 
FERNANDO,  MAURICIO  y SOLEDAD 

Duq.  (A  Mauricio.)  Puede  usted  decir- 
me cuanto  tenga  por  conveniente. 

Sol.  Padre  mío,  acuérdese  usted  de  lo 
que  me  ha  prometido. 

Mau.  Descuida...  no  me  olvidaré.  Seño- 
ra duquesa,  es  tanta  la  distancia 
que  media  entre  la  ilustre  familia 
de  usted,  y la  mía  humildísima, 
que  no  he  pensado  un  sólo  instan- 
te que  la  desgracia  de  una  joven 
sea  suficiente  para  acortar  de 
pronto  esa  desigualdad  tan  enor- 
me de  posición  y de  fortuna. 

Duq.  Ese  lenguaje... 

Mau.  No  debe  sorprender  á usted.  Ayer, 
sin  saber  quien  era,  yo  mismo 
condené  á mi  hija.  Mi  maldición 
era  justa.  Ahora  la  sufriremos 
ella  y yo. 

Duq.  ¿Por  qué  ha  rechazado  usted  los 
auxilios  que  hemos  querido  pro- 
porcionarle? 

Mau.  Porque  arrojando  de  la  casa  de 
usted  á esta  infeliz,  no  tenía  usted 
derecho  á sonrojarla  con  una  li- 
mosna. 

Duq.  Además  ese  dinero  no  es  mío. 

Mau.  Conozco  el  subterfugio  con  que 
usted  ha  intentado  encubrir  su 
caridad;  pero,  venga  de  quien  vi- 
niere, rechazamos  ese  socorro. 
[Devuelve  d Duelos  la  boleta.) 

Sol.  Señor  conde,  bien  sabe  usted  que 
es  cruel  hacerme  tales  ofrecimien- 
tos. Diga  usted  á la  señora  du- 
quesa que  no  soy  responsable  de 
mi  desdicha,  ni  de  la  infelicidad 
que  mi  presencia  ha  traído  á esta 
casa  Y,  pues,  que  veo  á usted  por 
última  vez... 

Fer.  ¡Soledad! 

Sol.  Sí,  Fernando,  por  última  \ez...  dí- 
gala también  que,  cuando  usted 
me  conoció,  era  yo  una  pobre  pas- 
tora, sola  y abandonada,  á quien 
no  deslumbraron  ni  títulos  ni  ri- 
quezas ¿No  es  cierto? 

Fer.  Sí,  yo  soy  el  único  culpable. 

Sol.  Usted,  señora,  me  ha  calumniado 
suponiendo  en  mí  miras  interesa- 
das,cuando  le  salvé  de  la  avalan- 
cha... cuando  partí  con  él  mi  pan 
negro...  Entonces,  yo  era  la  rica 
y él,  el  pobre.  En  la  desgracia  que 
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hoy  pesa  sobre  mí,  no  veo  más 
que  la  voluntad  del  cielo  Me  ¡so- 
meto sin  quejarme  Pero  no  quie- 
ro que  usted,  Leontina,  me  des- 
precie... No,  no  he  intentado  robar 
á usted  el  corazón  del  hombre  á 
quien  ama.  . La  humilde  pastora 
á quien  usted  ha  estrechado  en 
sus  brazos,  llamándola  su  herma- 
na, no  es  ingrata.  Cuando  supe 
que  Fernando  era  el  prometido  de 
usted,  encontré  en  esta  casa  á mi 
padre,  á quien  no  me  atrevía  á 
descubrirme  porque  le  había  oído 
maldecirá  su  hija  El  pobre  ancia- 
no estaba  torturado  por  el  sufri- 
miento y la  desesperación  ¿Podía 
separarme  de  él? 

Leo.  ¡No!  no  debias. 

Sol.  Ovadas,  gracias:  al  menos  usted 
no  me  condena. 

Mau.  Adiós,  señora  duquesa;  siempre 
agradeceré  cuanto  ha  hecho  usted 
por  mí  Vamos  hija  mía  .. 

Sol.  (A  Fernando.)  Olvide  usted  á So- 
ledad, y procure  hacer  feliz  á la 
que  me  hadado  el  dulce  nombre 
de  hermana.  ( Dispónense  á sa- 
lir.) 

Leo.  ¡Deténganse  ustedesl  Conde  de  Er- 
milly,  impida  usted  que  se  mar- 
che su  esposa. 

Tod.  ¡Su  esposa! 

Fer.  ¡Leontina! 

Duq.  ¿Qué  significa  esto? 

Leo.  Significa,  señora,  que  por  mis  ve- 
nas corre  también  la  sangre  de  los 
Castillos  de  Gontier  y no  acepto 
la  limosna  de  un  corazón  que  no 
me  pertenece,  como  también  re- 
chazo la  fortuna  con  que  se  pre- 
tende socorrer  mi  pobreza 

Duq.  ¿A  pesar  de  lo  que  has  escrito  al 
Rey? 

Leo.  Diga  usted  mejor  que  á causa  de 
lo  que  he  escrito  a S M Si  hu- 
biera usted  leído  mi  carta,  habría 
visto  que,  en  uso  del  derecho  que 
me  ha  otorgado  el  monarca,  he 
elegido  un  esposo. 


Duq  ¿No  escribiste  el  nombre  de  Fer- 
nando? 

Leo.  No;  ha  sido  el  nombre  que  apare- 
ce en  este  nombramiento  de  co- 
ronel. {Presenta  d la  duquesa  el  do- 
cumento.) 

Duq.  {Leyendo.)  «Conferimos  el  grado 
de  coronel  al  capitán  Jorge  Du- 
elos.» 

Tod.  ¡Duelos! 

Duc.  ¡A  mil  ¡Yo,  su  esposol 

Duq.  Pero  esa  carta,  ¡esa  carta! . ..  {Hace 
ademán  de  llamar  á un  criado. 
La  detiene  Leontina.) 

Leo.  Esa  carta  habrá  llegado  ya  á su 
destino.  Si  fuera  preciso,  la  escri- 
biria  otra  vez. 

Duq.  {Muy  abatida.)  ¡Oh,  ¡todo  se  ha 
perdido! 

Duc.  Leontina...  ¿No  es  un  sueño?...  No 
merezco  tanta  dicha. 

Leo.  Usted  me  ama.  Pues  bien,  no  du- 
de que  sabré  corresppnder  á su 
cariño.  {Le  devuelve  la  florecilla 
seca.) 

Duc.  {Besándola  con  entusiasmo.)  ¡Ah! 

Leo.  {Coyiendode  una  mano  á Soledad 
y presentándola  á su  abuela.)  ¿Ol- 
vidará usted  que  me  salvó  ia  vida? 

Mau.  {A  la  duquesa  ) Señora  duquesa, 
comprendo  cuanto  necesita  usted 
vio  entarse  para  consentir  que  un 
nieto  suyo  se  una  con  la  hija  de 
un  pobre  y humilde  soldado...  Eso 
se  olvidará:  yo  desapareceré  de 
Francia.  ¡Estoy  tan  poco  acostum- 
brado á la  felicidad!  Me  bastará 
saber  que  son  dichosos... 

Duq.  {h.mocionada.)  ¡Mauricio! 

Mau.  En  el  m miento  que  usted  lo  orde- 
ne, partiré  .. 

Duq.  Es  usted  más  noble  que  yo...  Qué- 
dese usted.  Mauricio,  quédese  us- 
ted. Tendré  dos  hijas  en  vez  de 
una.  . 

Sol.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  ¡Ma- 
dre mía! 

TELÓN 
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10  céntimos  cada  tomo. 


1.  Cervantes:  Rinconete  y Corta- 

dillo. 

2.  A.  Damas:  El  cofre  maldito. 

3.  Moliere-Moratín:  El  médico  á 

palos. 

4.  Jovellanos:  Pan  y toros. 

5.  El  naufragio  de  la  Medusa. 

6.  Entremeses  de  Cervantes. 

7.  Moratín:  La  derrota  de  los  po- 

dantes. 

9 y 9.  Feijóo:  Defensa  de  la  mu- 
er . 

am pillo  y Cossío:  Lo  que  hay 
de  más  y de  menos  en  Es- 
paña. 


11.  Goethe:  Hermán  y Dorotea. 

12.  P.  Feijóo:  Verdadera  y falsa 
urbanidad. 

13.  D.  Ramón  de  la  Cruz:  La  casa 
de  Tócame  Roque. 

14.  El  cura  Merino. 

15»  Jovellanos:  Asturias:  Las  ro- 
merías y los  vaqueiros. 

16.  Chateaubriand:  Los  Sacra- 
mentos. 

17.  Antonio  de  Guevara:  Consejos 
á los  casados. 

18.  Antonio  de  Guevara:  Daño  y 
provecho  que  hacen  los  mé- 
dicos• 


6LORXH8  D€  6SpH^H 


10  céntimo 

I.  El  combate  del  Callao. 

8.  La  Virgen  del  Pilar  dice...  (Pri- 
mer sitio  de  Zaragoza). 

3.  El  alcalde  de  Móstoles. 

4.  Heroísmo  aragonés.  (2*  sitio  de 

Zaragoza). 

5.  La  batalla  de  Lepanto. 

6.  Los  somatenes  del  Bruek. 

7.  La  batalla  de  Bailéñ. 

8.  María  Pita. 

9.  El  sitio  de  Gerona. 

10.  Una  derrota  gloriosa.  (Tra- 
falgar). 

II.  Batalla  de  los  Castillejos. 

12.  ¡Que  viene  el  Drakel  (Defen- 


oada  tomo. 

sa  de  Puerto  Rico). 

13.  ¡La  de  San  Quintín t 

14.  El  general  Pierna  dé  palo. 

15.  El  primer  guerrillero.  (51  Em- 
pecinado). 

16.  Ignacio  de  Loyola. 

17.  Covadonga. 

18.  Héroes  de  Navarra. 

19.  Hernán  Cortés. 

20.  Conquista  de  Granado. 

21.  Quevedo. 

22.  El  Cid  Campeador. 

23.  Guzmán  el  Bueno. 

24.  El  descubrimiento  de  Amé- 
rica. 


cáemeos  jmodcr^os  xloscrhdos 

10  céntimos  cada  tomo. 


1.  El  Teléfono,  por  Carlos  Fo- 

ley. 

2.  Caprlchltos,  por  Julio  Nom- 

bela. 

3.  Eos  tres  deseos,  por  Rouma- 

nille. 

4.  La  nina  del  relojlte,  por  Juan 

de  Madrid. 

5.  El  milagro  de  San  Nicolás, 

por  Gabriel  Vicaire. 


6.  Una  pecadora,  por  José  de 

Roure. 

7.  Eos  dos  relojes,  por  Julio 

Nombela. 

8.  (Jn  medicamento  maravillo- 

so, por  Daniel  García. 

9.  Ea  misa  del  húsar,  por  Alfon- 

so Pérez  Nieva. 

10.  Noche  terrible,  por  Juan 

Nicot. 


Estudio  sobre  la  verdadera  Religión,  por  el  M.  R.  P.  Miguel 

Berazaluce.— Un  tomo:  4 pesetas. 

El  Niño,  por  el  Dr.  Tolosa  Latour;  6.*  edición  ilustrada.— Un  tome; 
3 pesetas. 


Rígtene  y JVIedícíria 

al  alcance  de  todos 


por  el  DÉ*.  flliEJO  CüE^G 


L«  Generación  del  Ser  humano.  (Cómo  y por  qué  se  nace).— 

Versión  española  del  Dr.  Carreras  y Sanchís  —1  tomo  en  4.°  mayor 
de  464  páginas,  ilustrado  con  profusión  de  grabados.— Precio:  5 pe- 
setas. 

Vida  de  relación.  (Cómo  y por  qué  se  vive).— Versión  española 
de  Ceferino  Terán  Pujol.— (Nociones  preliminares.— Los  huesos.— 
Los  músculos— Los  nervios.— Enfermedades  de  los  órganos  de  las 
sensaciones  y de  la  inteligencia.— Enfermedades  de  la  médula  espi- 
nal y del  sistema  nervioso  ganglionar.— Organos  de  los  sentidos.— 
Organos  de  la  voz).— 1 tomo  en  4.°  mayor  de  430  páginas,  con  nume- 
rosas ilustraciones  —Precio:  5 pesetas. 

Nutrición  y respiración.  (Cómo  se  vive  y cómo  se  enferma).— 

Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Digestión.— Higiene  de  la  di- 

gestión.— Enfermedades  de  los  órganos  digestivos.— Respiración.— 
nfermedades  de  los  órganos  de  la  respiración).— 1 tomo  en  4.°  ma- 
yor de  472  páginas,  profusamente  ilustrado.— Precio:  5 pesetas. 

Circulación  de  ía  sangre.  (Cómo  se  vive  y cómo  se  enferma). 
—Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Organos  y mecanismo  de  la 
circulación.— Enfermedades  de  los  órganos  de  la  circulación.— Ab- 
sorción.-Secreciones.— Enfermedades  de  los  órganos  secretores).— 
Filosofía  fisiológica.  Nociones  de  Farmacología.— 1 tomo 
en  4.°  mayor  de  478  páginas,  ilustrado  con  numerosos  grabados.— 
Precio:  5 pesetas.  Cada  tomo  puede  adquirirse  separadamente. 

Las  obras  anunciadas  en  esta  página,  en  la  anterior  v en  ¡as  inte' 
riores  de  este  cuaderno,  se  hallan  de  venta  en  las  principales  libre- 
rías y centros  de  suscripción  de  España,  Portugal  y América,  prin- 
cipalmente en: los  inscriptos  en  la  Asociación  de  la  librería  En  Amé- 
rica fijan  el  precio  los  señores  Corresponsales. 

Pueden  adquirirse  también  remitiendo  su  importe  al  Sr.  Adminis- 
trador de  La.  Ultima  Moda  — Velázquez,  42,  hotel.— Apartado  24.— 
Madrid,  en  Libranza  del  Giro  Mutuo,  en  Letra  de  fácil  cobro,  en  me- 
tálico (utilizando  un  sobre  monedero),  ó certificando  la  carta  que  los 
contenga,  en  sellos  de  correos  ó Libranzas  de  la  prensa. 

Añádase  al  importe  de  cada  pedido  25  céntimos  para  gastos  de  cer- 
tificado. Cuando  el  pedido  pase  de  5 pesetas,  se  enviará  franco  de 
porte  y certificado  por  cuenta  de  la  Administración. 
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